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De la Comisión nombrada por la Facul

tad de Filosofía i Umanidadcs de la

Universidad.

Los infrascriptos cumpliendo con la comisión qe el

señor Rector de la Universidad tuvo a bien encomen

darles, para revisar el Manual de Preceptores, libre

mente traducido i adaptado a nuestras escuelas pri
marias por don Rafael Minvielle, tienen el onor de

esponer ante la Facultad de Filosofía i Umanidades,
el juicio qe acerca de su mérito les a suministrado una

detenida lectura de esta obra, a la qe se ven en el ca

so de pagar un justo tributo de elojio, atendido el fin

eminentemente benéfico qe ella se propone.

Tiempo acia qe se dejaba sentir en español la nece

sidad de un tratado de pedagojia, qe, fundado cu los

principios luminosos a qe se alia elevada la ciencia de

la educación, i poniendo a la vista de los preceptores la

grave importancia de las funcionesnnejas a su cargo,

propendiera a alzar del estado de abyección i nulidad

enqe yace esta profesión por su naturaleza destinada,
a ejercer una influencia de vida o muerte sobre la ni

ñez, i por consiguiente sobre la sociedad entera, pues
es indudable qe las primeras semillas, buenas o malas,
son las qe jerminan en el espíritu i el corazón de los

niños, las qe cada dia echan mas ondas raices, las qe
forman abitas qe duran tunta como la vida, para tras-
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IV.

mitirse después a otras jeneraciones, qeerederas délas

virtudes o vicios de sus padres, ennoblecen i realzan

la condición umana, o la degradan i envilecen.

Por otra parte, aun no se alia por desgracia jene
ralmente reconocido como la primera i la mas impe
riosa de las necesidades sociales la de la educación

e instrucción, ni mucho menos se encuentran bastan

te difundidas entre los padres de familia i preceptores

primarios, a cuyo cargo está su inmediata dirección i

fomento, ideas perfectas sobre esta institución funda

mental i rejeneradora; siendo asi qe cualqier vicio en

su organización, cualqier descuido o abandono de los

verdaderos principios i de los medios mas adecuados

para el desenvolvimiento, i perfección de las tres fa

cultades (je constituyen el ser físico, moral e intelec

tual del individuo no pueden menos de traer en pos

de sí males de irreparable trascendencia.

Tales son los objetos de inmensa importancia qe

está destinado a promover el Manual de Preceptores,

presentado a la Facultad por el señor Minvielle, ob

jetos ciertamente demasiado vastos para un tratado de

pocas pajinas; pero qe en calidad de Manual, llena

cumplidamente su titulo, aliándose en él reasumidos

con precisión i claridad los principios elementales de

los conocimientos mas necesarios al preceptor prima

rio, las mas sanas máximas referentes al triple fin de

la educación.

Dividido este libro en nueve capítulos, el primero

comprende un juicioso i abreviado resumen de los

deberes del preceptor, délas disposiciones i cualida

des qc debe poseer para el fiel cumplimiento de su

importante cargo, de los goces i penas qe le son ane-



jas, i de tas resortes qe an de servirle de puntos de

apoyo, en la serie desús tareas.

En el segundo se consideran detalladamente i en

su unión reciproca, las facultades físicas, morales e

intelectuales, como otras tantas partes integrantes de

la grande obra, cuyo primer impulso i dirección es

tá confiado a los padres i preceptores, indicándose

allí lijeramente preceptos de ljiene i de Jimnástiea,

como los medios propios para procurar el desarrollo

de las primeras de dichas facultades.

El tercero i cuarto abrazan un examen lójico de

las facultades i operaciones del alma, en sus distin

tas ramificaciones; estudio importantísimo i sin el cual

se vería el prece'ptor en la imposibilidad de llenar

el primero de sus deberes, el de formar el espíritu
i el corazón de sus alumnos, desconociendo la parte

principal e invisible de qese compone el ser umano,

i por consiguiente los secretos i delicados resortes de

qe a de valerse, para encaminarlos a su perfección
moral e intelectual.

Las observaciones jenerales i reglas prácticas so

bre los varios métodos de enseñanza i disciplina es

colar, contenidas en el 5. ° capítulo, son una opor

tunidad incontestable; i asi éste como los siguientes

asta el séptimo inclusive presentan un cuadro exacto,

luminoso i, en nuestro sentir, completo, de los diver

sos métodos qe la razón i la esperiencia aconsejan
comió de mas ventajosa aplicación en todo curso de

instrucción primaria.
La moral relijiosa, la urbanidad, el aseo i la cultu

ra de lenguaje, objetos lamentablemente desatendidos,

i aun abandonados en la mayor parte de nuestras es-
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encías, son materia de los dos últimos capítulos, en

qe aliamos la misma elevación de principios, la mis

ma claridad, sencillez i pureza de doctrina qe en el

resto da la obra, objeto de este breve informe, qe si

bien no puede alcanzar a dar de ella una idea com

pleta, creémoslo bastante para indicar su importancia,
i el sentimiento de aplauso i gratitud qe nos inspi
ra el laudable esfuerzo de los miembros de la Facul

tad, qe consagran parte de sus tareas a popularizar
las luces qe la mas sana filosofía, i el talento de emi

nentes escritores an derramado sobre la ciencia de. la

educación e instrucción pública.—Ventura' Cousiño—■

Ventura Blanco Encalada.
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Aunqe formada la criatura a imájen i semejanza de

su Criador, dotada por lo mismo de los dones qe re

velan el ser predilecto de la creación; al nacer el om

bre, abandonado así mismo seria víctima de su pro

pia debilidad, i los jérmenes qe encierra de poder i de

grandeza vendrían a ser estériles cuando no nocivos

al fin sublime para qe es destinado.

La Providencia, consecuente en todas sus obras, a

provisto a las necesidades del ombre, i apenas en el

umbral de la vida ya le proporciona el alimento con

qe debe sustentarla, los cuidados i la ternura necesa

rios para su conservación. En una palabra, desde el

regazo materno asta el sepulcro, término forzoso del

viaje, todo lo alia a su servicio, todo contribuye a su

desarrollo, a su bien, a su posible ventura.

Esta consoladora verdad, es el incentivo mas efi

caz para qe el ombre se afane incesantemente en apro

vecharse de cuanto el Cielo le ofrece a fin de satisfa

cer sus necesidades físicas i morales. Para evitar todo

exceso en la satisfacción de unas i otras; preciso es

qe ponga en juego la intelijencia, patrimonio suyo

qe le distingue de todos los demás seres.

Todos nacemos con disposiciones mas o menos fe

lices para llegar al grado de perfección, qe, oi dia,

fuera imposible calcular; i si en tal cual individuo se

nota la carencia absoluta de aqellas disposiciones, si
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abriga un jérmen maligno i rebelde a toda modifica

ción intelectual i moral, estas son rarísimas cscepcio-
nes de la regla jeneral.

Semejante el ombre a la tierna planta qe reci

be por medio del cultivo, la dirección conveniente

o torcida qe la mano ábil o inesperta del labrador

le da, dependen su felicidad i su desdicha del acerta

do cultivo de sus facultades desde sus primeros años.

De ai el deber de los padres i preceptores de en

caminar por la verdadera senda a la tierna infancia a

linde qe pueda luego resistir i vencer en las borras

cas qe deben asaltarle en lajuventud, en las penali
dades a qe el ombre está condenado en este valle de

dolor.

Se engaña, pues, qien imajine qe su educación em

pieza después qe se despeja su razón. La educación

moral sobre todo, comienza desde la aurora de la vida,
i en las primeras reglas es donde a de desplegarse el

tino mas esqisito, porqe las impresiones qe en esa épo
ca recibe el ombre son indelebles i sirven de pauta pa
ra el resto de sus dias.

En las escuelas primarias, es donde se adqieren los

buenos o malos ábitos, donde se forman las nobles o

perversas inclinaciones, las ideas exactas o falsas, i por
ello jamas será excesivo el celo de los qe están desti

nados a dirijirlas.
De esta verdad nace otra no menos importante : tal

es, qe los que se dediqen a la carrera de preceptores

de la niñez deben estar dotados de grandes cualidades

en particular de un corazón bien puesto, de mucha vir

tud, cíe una gran dosis de ternura para los niños de

nqeHa unción poco común qe ace abrazar i sobrelle-
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var con entusiasmo todo lo espinoso de una carrera

laboriosa i sembrada de sinsabores.

La preocupación, no a mucho reinante, acia mirar

en menos a los qe consagraban su talento i sus des

velos a la enseñanza primaria; i era preciso carecer de

amor propio o poseer un gran fondo de filantropía pa
ra no retroceder, al abrazar tan árida misión, a la vis

ta de tan desdeñoso menosprecio.
Los males consiguientes a estas falsas ideas an sido

apreciadas por todos, i el Gobierno i la Universidad

an sido sumamente solícitos en estirpar aqella funesta

preocupación, encaminando sus conatos a regularizar
i difundir las escuelas primarias, mejorando la condi

ción de los encargados de dirijirlas.
Sensible es qe algunas imperfecciones en la base

adaptada, aya obligado al Gobierno a suprimir, bien

qe momentáneamente, la Escuela Normal, destinada

a formar un plantel de preceptores, i urje sobre mane

ra crear un establecimiento análogo i mejor cimenta

do qe remedie el mal qe se siente i qe proviene de la

escasez de personas idóneas qe se dediqen a maestros

de escuelas.

El Manual de Preceptores qe se me encargó tradu

cir i qe modestamente ofrezco a la Facultad de Filo

sofía i Umanidades, podrá llenar en parte el vacio qe

ace sentir la falta de un libro qe contenga los prin

cipios jenerales qe deben servir a los preceptores de

guía en el desempeño de sus deberes.

E omitido en la traducción todo cuanto e juzgado qe

no podría fácilmente adaptarse a nuestras circunstan

cias particulares; i e añadido algunos preceptos i obser

vaciones qe en mi sentir no calecen de oportunidad.
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Después de echa la versión de las reglas jenerales i

de los diferentes métodos, mea parecido innecesario

descender a los procederes de la enseñanza particular
a cada materia; porqe existen tratados especiales de

tadas ellas, como el método de lectura de D. Domin

go Faustino Sarmiento, de Jeografía de D. José Vic

torino Lastarría, los cuales sirven de texto en los esta

blecimientos de educación.

Uno de los objetos esenciales de la educación i qe

debe recomendarse a los preceptores, objeto a qe e da

do toda la importancia qe se merece en este libro, es el

de la Moral. No ai qien dudar pueda qe ella es una

condición para qe los demás conocimientos umanos

se aprendan bien i qe su adqisicion no sea perjudicial.
Así pues en los establecimientos de educación, por

variados qe sean los conocimientos qe se enseñen, to

do es malo si lamoralidad, la disciplina i el orden son

desatendidos.



MANUAL

DE

PlBlB(DIB!PW(II)!BlBg

CAPITULO 1.°

La enseñanza de la escuela normal—curso de pedago

jía o deprincipios de educación—Laprimera lección

—cuanto conviene examinar la carrera del Precep'
tor antes de abrazarla—Su importancia—Sus debe

res i sus trabqjos=Sus penalidades i sus goces
—

Cuales son las disposiciones con qe es preciso entrar

en esta carrera i las cualidades qe en ella deben ad-

qirirse.

Inútil sería esforzarse en dar a los alumnos leccio

nes sobre puntos de moral, de disciplina sobre los qe
deben ser materia de sus estudios, i en particular

aqellas qe contribuyen a formar la dignidad personal,
si no se tiene cuidado de acerles comprender toda la

importancia de estos estudios, i si a las reglas qe se

prescriben no se unen instrucciones capaces de acer

evidente su conveniencia. Esto debe pues ser el obje-
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to de un curso de principios de educación. Este cur

so, con el de los métodos, forma el ramo mas impor
tante de la enseñanza, dando un lugar preferente a la

instrucción moral i relijiosa qe sirven de complemen"

to a la educación jeneral.

Como la misión del preceptor primario parece ser

la mas grave de todas, i como la instrucción primera
ace de los pueblos lo qe son, está fuera de duda la

necesidad de insistir sobre la importancia de estas

funciones.

Los jóvenes qe aspiren al digno puesto de precep

tores deben saber qe si su carrera es bella, no es ni

brillante ni lucrativa; ella los rodea de una juventud

qe es la esperanza de la patria, juventud viva, dócil,

accesible a los nobles pensamientos i a los sentimien

tos jenerosos; ansiosa de instrucción, de cuentos, de

novedades de todo jénero; deseosa de amar i de ser

amada; confiada en todos aqellos qe su instinto, no

cultivado, les designa. Esta juventud es la qe va a es

cuchar, a seguir, a imitar, a estimar, a venerar a los

preceptores. Ella compondrá su sociedad tal vez du

rante su vida, acompañándola de cuanto de mas be

llo tienen la gratitud i la umanidad.

Si ellos saben acer el bien qe ella reclama, oh! en

tonces gracias a su reconocimiento su vejez, como su

edad madura se cubrirá de flores qe se renovarán to

dos los años; todas aqellas cabezas qe los rodean con

su rica profusión de cabellos rubios, castaños o ne

o-ros, aran olvidar sus cabellos blancos, i la sonrrisa

de la piedad filial borrará las arrugas de su frente.

Mas si, por el contrario, los preceptores desconocen

su misión, ninguna carrera mas desgraciada qe la su-
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ya; no abrá fallo euya severidad pueda compararse

con las condenaciones de qe su incapacidad o infideli

dad será el objeto por aqellas jeneraciones, qe se su

cederán, con una indignación cada vez mas enérjica.
Un filósofo pedia para mover el mundo un punto

de apoyo.

Este punto para obrar fuertemente sobre los om

bres lo tienen los preceptores: ellos son la razón i la

conciencia, son en otros términos el espíritu i el co

razón del niño. Este viene a ofrecérseles i no tienen

mas qe aceptarle. I será de ellos mientras le den el

alimento espiritual de qe necesita. ¡Qé campo tan vas-

to i ermoso es el qe se les confia! ¡Cómo se presta al

cultivo! I dejarán por impericia o neglijencia qe en

él crezcan los abrojos? Arrojarán en él plantas fu

nestas, semillas de muerte? ¿Lo abandonarán a los es

tragos de los animales dañinos? ¿No se sienten ellos

llamados a cultivar las flores mas ermosas, los frutos

mas deliciosos? ¿Dejarán de aplicar a esta noble ta

rea todas sus facultades, toda su vida? El labrador qe

cava la tierra tiene ambición: qiere obtener cuanto

de mas perfecto es capaz de dar su campo; i ellos qe

sirven de tipo ,
serian culpables ante Dios i ante los

ombres si en su carrera fuesen capaces de un solo

instante de indiferencia.

Sí; la responsabilidad qe sobre ellos pesa es grave.

La inmensa mayoría de la nación está confiada a su

primera influencia i será lo qe ellos qieran qe sea, las

impresiones qe la niñez recibe de Jos preceptores, son

mui poderosas, pues qe contienen los jérmenes de
las virtudes o de los vicios qe en ella deben desarro

llarse.
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En otros tiempos dominaban la fortuna, el rango,
el nacimiento. Este imperio se a desvanecido cedien

do su lugar al imperio mas moral de las luces cuya

lejitimidad está reconocida. Mas las luces aun no es

tán bien difundidas en todos los puntos en qe su ac

ción es reclamada. La tarea del preceptor es de con

sumar su propagación, de formar un pueblo digno

por sus virtudes i por sus ábitos morales de los prin

cipios qe él aprecia i de los derechos qe an procla
mado sus lejisladores.
Esta es su obra. Sin embargo, si este imperio mo

ral debe prevalecer por sus esfuerzos, la prosperidad
material depende también en parte de sus lecciones.

Efectivamente a ellos se les pide no solamente alumnos

qe tengan principios puros e ideas variadas; se les

piden no tan solo ombres de buen sentido, de buena

voluntad, de arreglada conducta, sino ombres de tra

bajo, de industria, de comercio, de ciencia útil. Jen-

tes qe solo qisieran conocer sus derechos, i qe sa

biendo sus deberes, no los estimasen i buscasen sus

medios de existencia en no sé qe esperanzas qiu.é-

ricas, en no sé qe revoluciones criminales, serian

mui malos ciudadanos. Las taces a la par qe fortifi

can las costumbres, deben también, ilustrando las

artes, la industria, el comercio i la agricultura, con

ducir a un lejítimo bien estar por medio del trabajo, la

temperancia i la economía. Sobre todo es preciso in

culcar a los alumnos el deber qe todos tienen de ga

nar su sustento onrradamente, i qe solo el qe trabaja
es un miembro útil a la sociedad, los qe no, pueden

llegar a ser para ella un objeto de turbulencias, i de

desorden.
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Empiecen, los preceptores por mostrar a sus alum

nos estos principios de orden i de sabiduría sin los cua

les los de libertad e igualdad, las miras de perfec
ción i de progreso qe otros les dan, i qe están en la

atmósfera moral qe respira este siglo, no acen mas qe

trastornar las cabezas i ajitar la existencia. Se enca

mina a su dicha a los individuos, se trabaja por la

prosperidad del estado, si se dan ábitos de trabajo de

obediencia, de resignación i de moralidad; por qe en

los colejios i en las escuelas es donde los ombres re

ciben su educación pública. Pero si en vez de inspi
rar el gusto por la virtud, i el amor al orden i el abito

de la sumisión, se desmoraliza al niño con Jos vicios

de la pereza, del desorden, de la insubordinación, en

una edad en qe pasa todo un dia a la vista del precep

tor, de qien recibe las lecciones i el ejemplo, aqel será
la peste de la sociedad, i la indignación de la patria no

aliará para él un reproche suficientemente severo.

Si el contrario comunica a los alumnos las cualida

des qe forman al ombre de bien, ¿qé servicio mas im

portante puede acerse a la sociedad i cuál no será la

gratitud de esta? Por qe ella no pierde jamas de vista
a los qe la sirven bien.

Tiempo ubo qe el maestro de escuela tenia una posi
ción arto diferente. Era inapercibido i qizas desdeña
do. Entonces no abian verdaderospreceptores se acian

maestro de escuela cuando no se tenia otro remedio, sin

consultar las aptitudes ni la vocación. En el dia el

nombre i la cosa an variado.

Pero las exijencias están en razón del progreso, i

se engañaría mucho qien solo pretendiese el beneficio
sin qerer las cargas qe le son anejas.



No fuera menos error por parte dé los preceptores^
cuando la opinión pública los coloca en su puesto,
el qerer elevarse sobre todos i salir de su esfera. Ellos

no son ni una autoridad eclesiástica, ni autoridad ad

ministrativa, son el órgano de la enseñanza pública
en la escuela. ¿Es acaso este destino demasiado mo

desto por su ambición? Pero el preceptor instruye i

edúcala juventud en nombre de las familias del Es

tado i cierto qe este papel es bien lucido i alagüeño.

Después debosqejada la futura carrera de un pre

ceptor en sus deberes a los qe están anejos algunos

pesares, incomodidades i sinsabores, fácil es conven

cerse qe nadie debe entrar en ella sin una vocación

pronunciada, sin un carácter apropósito. Los qe no

tienen ni lo uno ni lo otro, los qe la abrazan por solo

ganar la subsistencia, qe por mil otros medios mas

expeditos pueden obtenerse, no serán jamas sino unos

preceptores en el nombre, los cuales lejos de produ
cir algún bien a la sociedad, educando lajuventud, le

causan un daño insanable.

Menester es no tomar esta onrrosa tarea en aqe

llosmomentos de entusiasmo pasajero qe suelen arras

trarnos ciegamente; la resolución debe ser razonada

i detenida. Para no retroceder ant* los inconvenien

tes qe la práctica de tan difícil tarea presenta, se ne

cesita vigor, salud i contento del alma para ablar i

obrar con enerjía con facilidad i de un modo jovial \

ameno. Los caracteres indolentes; débiles, melancóli

cos i taciturnos son los peores para servir de mode

los a la tímida i alegre niñez.

Aunqe sea difícil en la edad en qe algunos jóvenes

estudian para preceptores, conocer bien a fondo las
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cualidades qe'podrán poseer una vez formados, sin em

bargo, alguna idea podemos darnos de nosotros mis

mos. Siqiera por comparación podemos descubrir las

inclinaciones o aversiones dominantes de nuestro ca

rácter. Por otra parte, la voluntad decidida a abrazar

una profesión delicada puede contribuir a modificar

algunas cualidades, si no son müi pronunciadas, qe se

opongan a aqel fin. Puede mas esta voluntad; puede
inducirnos a adqirir aqel talento flexible, aqella afa

ble dulzura, qe se granjea el cariño del niño sin me

noscabo del respeto, aqel tacto fino e indefinible qe es

el gran secreto del preceptor. Es necesario poseer es

te secreto para poder fácilmente manejar i dirijir tan

tos espíritus, tantos caracteres diversos.

El qe lejos de estar dotado de estas prendas es

brusco, altanero, misántropo, de corazón duro, de len

guaje descomedido i libre,de jenio arrebatado, éste no

debe, de manera alguna, tomar un camino sembrado

de escollos. Indudablemente en el ejercicio de sus

funciones se atraería la enemistad de sus alumnos, la

animadversión de los padres, la censura de la so

ciedad entera, i qizá el castigo de la autoridad pú
blica.

Ademas del mal carácter, qe suele depender de un

vicio orgánico, ai qe 'atender a la parte moral. Este

punto es incuestionablemente el mas grave, el (je debe

atenderse con especialidad. La conducta de un precep
tor debe ser irreprensible, tal cual un padre de familia

tienederechode exijir en la persona a qien fia la edu

cación de sus ijos. No nos cansaremos de repetirlo:
tas preceptores como los padres, i en ciertos casos

aun mas qe éstos, son los verdaderos modelos de los

o
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niños en los qe vemos reflejarse las bellas prendas i

los feos vicios de aqellos.

Imposible es qe un preceptor pueda sostener su

dignidad, ni qe pueda ser respetado i creido de sus

alumnos, si su conducta, espuesta constantemente a la

vista de jueces tan severos, está en oposición con sus

preceptos, si no está acorde con sus lecciones. La vir

tud tiene en sí un atractivo irresistible, i los niños no

pueden menos de venerar i estimar, con su inocente

amor, a una persona qe juzgan irreprochable. Por el

contrario, toda la inflexible severidad de un preceptor

relajado, no conseguirá, a pesar de infundir un miedo

pánico, ser respetado i mucho menos qerido.
No es dable qe un ombre ignorante pueda ser pre

ceptor porqe es imposible qe se trasmita lo qe no se

posee, pero mil veces es preferible un preceptor de

cortos alcances, de escasos conocimientos, si es mo

ral i de costumbres morijeradas, al de talento mas cul

tivado pero de perversas cualidades i de un corazón

corrompido. El primero no sabe aprovecharse de las

felices disposiciones de Jos alumnos para desarrollar

las i fortalecerlas, el segundo con su pernicioso ejem

plo, corrompe la juventud qe debe períéccionar, i los

Gobiernos jamás serán escesivamente severos en exijir
como primera e indispensable condición, en los qe se

dedican a la educación primaria, la de una moral a to

da prueba.
Otra cualidad qe puede adqirirse con el estudio i

con la práctica, es necesaria a todo preceptor: tal es

la de ablar con claridad, con precisión, lo qe se llama

tener el don de la palabra. Es increíble la superioridad

qe da esta dote a los qe la poseen-
Los ombres de
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mediano talento, si saben dar esplicaciones fáciles^

sentar argumentos sensibles a las débiles intelijencias
de los alumnos, suelen sacar discípulos muchos mas

ábiles qe otros preceptores dotados de gran talento i

en posesión de conocimientos profundos, pero qe ca

recen de un método fácil de esplicar los puntos, de

aclarar las cuestiones sobre las materias de estudio.

La difícil facilidad de poner al alcance de los ni

ños lo qe se les qiere inculcar, es sin la menor duda

el medio mas seguro de acción, la palanca si se nos

permite decirlo así, del pedagogo, lo qe constituye la

ciencia de la educación.



CAPITULO 2.°

Curso de pedagojía—Educación física
—Estudio del

ombre—Estudio del niño—El cuerpo
—La unión

del cuerpo i del alma—Ijiene
—Jimnástica.

El curso de pedagojía abraza los tres puntos si

guientes: estudio de las facultades físicas del cmbre i

principios de educación física; estudio de las faculta

des morales i principios de educación moral; estudio

de las facultades intelectuales i principios de educa

ción intelectual.

Preciso es conocer el ombre para poder encargar
se de su educación. Educarle es dar a todas sus facul

tades, o bien a aqellas qe se trata de cultivar, el grado
de fuerza i de desarrollo qe se reqiere para la carrera a

qe se le destina. También se a dicho qe la educación

debe dar a cada una de nuestras facultades el com

pleto desarrollo de qe es susceptible. Esto es un error:

algunas de ellas, por el contrario, no deloen desarro

llarse completa e indistintamente para todas las carre

ras. En jeneral, nuestras facultades no pueden culti

varse todas simultáneamente. Lejos de eso, no acrecen

las unas sino a costa de las otras, i si existe un grado
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de cultivo favorable a todas, débese tener cuidado (le

no pasar mas allá de este punto. Nosesplicaremos por
medio de ejemplos. En cuanto a las facultades físi

cas, los qe procuran el desarrollo de la fuerza, perju
dican el de la delicadeza. Por lo qe toca a las taculta-

des intelectuales el cultivo de la memoria o del ra

ciocinio paraliza el'' de la imajinacion. Respecto a las

facultades morales, el valor i la enerjía se adqieren en

detrimento de la sensibilidad i de la prudencia. Pero

a un punto dado, estas facultades, en vez de escluirse,

se ayudan entre sí; i a la educación pertenece cultivar

los dones de cada uno según el destino a qe está lla

mado.

Para poder dar educación o formar las facultades

físicas, intelectuales i morales del niño, se debe em

pezar por estudiarlas.

Se estudian, observándolas al principio, analizán

dolas después, i reasumiendo en fin estos análisis i

aqellas observaciones en ideas jenerales.
El ombre es a un tiempo mismo un ser visible i un

ser invisible. Está compuesto de un cuerpo qe pueden

percibir los sentidos, i de una alma qe los sentidos no

ven, pero qe percibe por ellos el esterior i por ella

misma el interior.

Lo primero qe se ofrece al estudio es el cuerpo. Lo

vemos i lo tocamos. Seguimos sus movimientos; nos

apercibimos de todas las sensaciones de placer o de

dolor qe ace esperimentar al alma. Mas no por eso lo

conocemos mejor qe ésta. Se dice ordinariamente qe
se le observa con mas facilidad, puesto qe para ello so

lo se necesita de los sentidos, pero esto es falso. El

cuerpo no se siente a sí mismo; solo el alma es la qe
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lo apercibe, por los sentidos i los órganos de los sen

tidos. El alma, pues, conoce tan fácilmente lo qe se

pasa en ella, el disgusto o el placer qe siente, de la

idea qe prosigue o de la actividad qe 'desplega como

loqepasa en el cuerpo, por ejemplo, las eridas qe se

le acen, todas las impresiones agradables o dolorosas

qe esperimenta.

El cuerpo, como el alma tiene su rejion misteriosa.

Sus órganos interiores son invisibles a los ojos en el

estado de vida. Puede observarse el juego de las ve

nas, de los músculos, de los nervios, del celebro, de

los pulmones, de las entrañas, de los u'esos, del om

bre vivo, i este juego qe esplica la fisiolojía, ofrece a

nuestro estudio instrucciones del mayor interés. Mas

paraqe puedan examinarse estos objetos con el escal

pelo en la mano, es necesario qe ayamos cesado de vi

vir; qe se opere la separación del cuerpo i del alma.

Entonces ya no qeda mas qe un cadáver en el qe se

puede seguir toda aqella organización tan bella i ma

ravillosa qe ace del ombre la criatura mas perfecta de

la tierra. El alma, a] contrario, puede ser estudiada

enteramente, no solo en el juego de sus facultades,
sino en sus facultades mismas, a pesar de su reunión

con el cuerpo, qe muchas veces se considera como su

prisión, pero qe en realidad a ella está sujeto.
Bueno es qe el preceptor tenga algunas nociones

aunqe lijeras de la organización umana afín de poder
dar a los niños las lecciones necesarias para la con

servación de su salud, i de qe pueda dirijir con inteli

jencia los ejercicios qe tienen por objeto el desarrollo

de las fuerzas físicas.

Daré el nombre de Ijiene a las reglas i a las medios



qe tienen por objeto la conservación de la salud. Al

gunos tratados de medicina contienen excelentes pre

ceptos i buenas instrucciones sobre este punto esen

cial.

Se da el nombre de Jimnástica al conjunto de los

ejercicios qe tienen por designio el desarrollo regular
de las facultades físicas del ombre, al conjunto de

las reglas o al arte qe preside a estos ejercicios. i

Estos varían según los climas i las costumbres s

aiufsegun las estaciones. Como en este tratado no

proponemos solamente dar reglas jenerales sobre lo

deberes i funciones de los preceptores, no podemos

estendernos en esta materia, perfectamente tratada en

las obras especiales de Jimnástica. Nos limitaremos a

decir qe todo ejercicio corporal como la carrera, el

columpio, los saltos, la eqitacion, natación i esgrima,
el baile, fortifican i robustecen el cuerpo, lo conservan

en buena salud i procuran una larga vida.

No dejaremos este punto sin encargar a los pre

ceptores qe entre Jos medios ijiénicos qe deben reco

mendar a sus alumnos no olviden la sobriedad, la

temperancia i la limpieza.

-■»«•«$»•♦«■-



CAPITULO 3."

Continuación del curso de pedagojía
—Educación in

telectual—Del alma—De sus principales faculta
des—La inlcUjencia—Elpensamiento—La atención

—

Lapercepcion—El raciocinio—La reflexión—El

juicio
—La memoria—La imajinacion

—La ciencia

—Las ideas abstractas.

La educación intelectual tiene por fin, no de dar a

todas i a cada una de nuestras facultades intelectua

les el desarrollo entero de qe son susceptibles, sino to

da la capacidad qe es necesaria o útil para los debe

res qe tenemos qe llenar cada uno según su carrera-

Para aliarse en estado de perfeccionar estas facul

tades, o aqellas qe exijan un cultivo especial se a de

empezar por estudiarlas cada una en sí misma, i todas

en su admirable conjunto. Este estudio se llama Psi-

colojia.
El alma, esta parte de nosotros mismos tan superior

al cuerpo, se distingue por tres grandes facultades: la

de pensar, la de sentir, la de qerer; esto es, la sensibi

lidad, la intelijencia, la voluntad. Todas se ejercitan i

perfeccionan por medio de los órganos del cuerpo;
i

estudiándonos a nosotros mismos, reconocemos el ór-
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den con qe ellas se desenvuelven. Entre los filósofos

existe la cuestión de saber si sentimos antes de pensar,

o si el juego de la intelijencia precede al de la sensi

bilidad. Mas esta cuestión, no resuelta, no tiene para
los preceptores ninguna importancia. Lo qe es cierto,
es qe en el alma se operan algunos actos de intelijen
cia, i qe ella tiene ideas, nociones, pensamientos qe no

están acompañados de ninguna de aqellas emociones

qe se llaman actos de sensibilidad; mientras qe nin

guno de estos actos, de estas emocioaes deja de estar

acompañado de un acto de intelijencia, de una idea,
de una noción o de un pensamiento. En jeneral, las

tres grandes facultades del alma están unidas de ma

nera qe no forman mas qe una sola alma; no forman

pues tres cosas diferentes.

En cuanto a la voluntad, es evidente qe pensamos
i sentimos antes de qerer.

En la infancia, la sensibilidad es la qe primero se

manifiesta. Ella es la qe domina. En efecto, todos los

instintos del niño están excitados por los objetos qe le

rodean, i parece qe por medio de los sentidos le lle

gan los primeros alimentos de su intelijencia, las pri
meras impresiones qe excitan su juego.
En todo el curso de la vida, la sensibilidad ace un

papel poderoso. Nuestros sentidos reciben sin cesar

impresiones i algunas de ellas nos causan un encanto

indecible: el magnífico espectáculo del cielo estrella

do regocija nuestra vista; nuestro oido se deleita con

una música deliciosa; nuestro olfato se complace con

el perfume qe exala una flor; nuestro gusto se lisonjea
con el sabor de un manjar esqisito. El tacto mismo

tiene sensaciones agradables.
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Estas sensaciones no se detienen en los sentidos o

en los órganos de los sentidos. Van asta el alma. Cier
ta

to es qe ai impresiones qe pasan inapercibidas, a las

qe no prestamos atención, o de qe no tenemos con

ciencia. Depende esto de qe en aqellos instantes esta

mos preocupados por otras sensaciones mas fuertes,

mas interesantes para nuestra alma. Por ejemplo, en

el momento qe uñábala de cañón pasase por sobre

la cabeza de un soldado, el perfume de una rosa, por

mui cerca qe esta estuviese de su persona, no llegaría
asta su olfato; por estar su atención fija en otro objeto.
Estos casos no son raros. Sin embargo, en el estado

ordinario, nos apercibimos de las impresiones qe espe
rimentan nuestros sentidos. Ellas nos llegan asta el

alma. La intelijencia se ampara de ellas, las analiza,

las descompone, las compara entre sí, observa su ca

rácter, i forma de ellas una idea. De estes ideas ace

juicios, raciocinios, teorías, un sistema, la ciencia.

Esta actividad de la intelijencia se llama el pen

samiento.

Efectivamente, no son nuestros sentidos los qe com

paran, los qe analizan, i observan los caracteres de

los objetos qe los clasifican; i es nuestra alma, nues

tra intelijencia la qe ace todas estas operaciones, por

medio de un acto jeneral qe se llama pensar.

Lo qe primero ace el pensamiento es distinguir

bien, de nuestros sentidos i de nosotros mismos, los

objetos esteriores qe obran sobre nuestros sentidos.

Es lo qe los filósofos llaman distinguir el mundo in

terior del mundo esterior, el yó del no yo, palabras

científicas qelos profesores de establecimientos pri

marios no tienen necesidad de usar, i q« nosotros
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pueden serles útiles, i por qe deben conocer este len

guaje.
La intelijencia, una de las tres grandes facultades

del ombre, se descompone o se distingue de muchas

facultades secundarias.

La facultad de observar lo qe iere nuestros sentidos

o qe ocupa nuestra sensibilidad, nuestra intelijencia o

nuestra voluntad, se llama atención.

La de conservar el recuerdo de nuestras sensacio

nes, de nuestras ideas i de nuestras resoluciones, se

llama memoria.

La de recordarnos la ¡majen de lo qe nos a afectado

de cualqier modo o de combinar entre sí algunas sen

saciones se llama imajinacion.
La de examinar bien nuestras sensaciones se desig

na por el nombre de refección.
La de comparar las cosos, las imajenes o las impre

siones con todos sus caracteres, se dice comparación.
Ai otra de las mas preciosas i qe se asemeja a la

comparación: es el juicio. Desde qe comparamos dos

cosas, las aliamos iguales o diferentes, mas grande,
mas bella, mas chica, mas fea la una qe la otra.

Enunciar este resultado es pronunciar un juicio.
Obsérvese qe la palabra juicio tiene en nuestro

idioma como en el francés tres acepciones diferentes:

significa la facultad de juzgar, el juego de esta facul

tad o la operación, i el resultado de esta operación,
el juicio pronunciado.
Lo mismo sucede con la palabra raciocinio. Ligar

entre sí dos o mas juicios, es raciocinar. El racioci

nio es una facultad, una operación i el resultado de



— 28 —

una operación. Sin embargo en español espresar con

palabras un raciocinio se llama razonar i el acto ra

zonamiento.

Nos toca aora saber lo qe el preceptor debe acer

para la educación intelectual de sus alumnos, a fin de

asegurar a sus facultades intelectuales el desarrollo

qe exija su carrera.

Este debe ser el objeto de sus mas serias medi

taciones, por qe a este respecto solo pueden darse

reglas jenerales, i a ellos corresponde aplicarlas según
las localidades, las clases i los individuos. E aqí las

mas importantes de estas reglas:
Jamás debe enseñarse a los alumnos sino lo qe de

ban saber, lo necesario, lo útil.

No deben jamas desarrollarse aqellas facultades

qe sería peligroso, o cuando menos, inútil desarro

llar.

Considérese sobre todo qe no ai estudios ni cono

cimientos de puro adorno para ¡las clases laboriosas,

i qe llamarlas al lujo déla instrucción para escluir-

las de ellas después fuera una especie de crueldad.

Qe la enseñanza sea siempre perfectamente clara;

qe nunca qede la intelijencia del alumno en la du

da, en la incerteza, en la oscuridad.

A de tenerse entendido qe las facultades se per

feccionan bien en el orden qe la naturaleza lo a dis

puesto.

Durante la infancia lo mas fácil de ejercitar es

la intuición i la memoria, i en un sistema de enseñan

za debe presentarse a la atención del niño el mayor

número posible de objetos.
Como las palabras son necesarias para recordar las
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cosas, i Jos números para el conocimiento de las masr-

nitudeso.de las relaciones, es preciso enrriqecer la

memoria de palabras enrriqeciendo la imajinacion de

signos.
Nunca debe sacrificarse el conocimiento de las co

sas al de las palabras, ni el de las palabras al de Jas

cosas.

Sobre todo no se debe apresurar imprudentemente
el dar lecciones a los niños. Al contrario se a de te

ner consideración, en la casa paterna como en la

escuela, a la flaqeza de sus órganos delicados. Du

rante la unión del cuerpo i del alma, el juego de las

facultades intelectuales está unido al de las faculta

des físicas i a la condición de los órganos materiales.

E imprimiendo a unos resortes aun tiernos un mo

vimiento demasiado rápido i brusco, no solo abría ries

go de romperlos o destruirlos sino qe se entorpecería
el progreso intelectual qe depende de su elasticidad.

No se a de exijir del niño sino una atención propor

cionada a las fuerzas de su cuerpo i de su alma. Pa

ra desarrollarse con armonía, esta atención necesita

variar su trabajo i pasar de un objeto a otro, antes de

qe se vea atacada de una laxitud funesta. El espíritu
del niño es tan móvil como su cuerpo, e impidiendo
sus descarríos, no se a de tener la preterición de refor

mar la naturaleza. Debe darse a esta mobilidad lo qe

es lejítimo. Ai niños de una gravedad i de una instruc

ción extraordinaria; tas preceptores deben felicitarse

de teñera su disposición estos jérmenes tan fecundos

de capacidad pero deben cuidar de no darles un im

pulso demasiado fuerte ¡precipitado, por qe el abuso

de las fuerzas intelectuales, como el de las físicas,
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las perturba i destruye; así como la inacción las ener

va; i sea esta la causa o bien efecto de una anomalía

inesplicable, no es raro ver a estos niños precoces i de

grandes esperanzas eclipsarse asta el grado de qe en la

edad madura no son sino unos ombres mediocres.

En la época de la adolecencia la imajinacion tiene

una gran tendencia a predominar, preciso es conte

nerla en sus límites, para qe no se estravíe.

En la edad madura el alma, mas acostumbrada a

comparar, posee en toda su plenitud la facultad de

Juzgar i de conocer. I el conocimiento exacto, la cien

cia es el último i el mas bello resultado de toda esta

actividad de la intelijencia, de todos estos actos del

pensamiento. Mas no se obtiene este resultado sino

en tanto qe ya está preparado por los ejercicios de la

tierna edad. Prepárese la niñea por medio de buenos

ejercicios, qe tienen por fin el dar a la intelijencia
fuerza i claridad , esto es rectitud i verdad; ejerci
cios sobre los qe ablaremos cuando tratemos del mé

todo.

Cuando examinamos un objeto o un fenómeno en

todos sus caracteres, obtenemos una noción mas o me

nos clara, una idea mas o menos completa cuando so-

Jo examinamos las cosas superficialmente, no toma

mos de ellas sino ideas mas o menos oscuras, incom

pletas, confusas. Al alumno debe acostumbrársele a

examinar i comprender. El abito contrario, de no exa

minar nada, de no comprender nada, es una de las

peores enfermedades del alma. Es aturdimiento o im-

bec ilidad.

Déseles solamente ideas claras; también ideas jene

rales.
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Se sabe mui bien, por ejemplo, qecosa esün árbol,
se sabe qe es una planta robusta, mui desarrollada,

cuyas raices se internan en el suelo, cuyo tronco se

eleva en el aire, cuyas ramas se estienden en el espa

cio, i qe estas ramas son numerosas, qe dan flores \

frutos. Esto no es sin embargo sino una idea jeneral,
una noción abstracta; i sobre todo, si existen castaños,
manzanos etc. llamados comunmente árboles no ai

nada qe simplemente se llame árbol, todo árbol es cas

taño, o manzano, espino etc.

Podia decirse qe puesto qe en el mundo real nada

ai qe corresponda a' ciertas ideas jenerales, estas ideas

no son sino palabras o abstracciones inútiles. Sería

un error sostener semejante paradoja, i no ablarlamos

aqí de ella sin no fuese necesario, por qe pueden des

lizarse fácilmente definiciones falsas, el dar sobre es

te punto ideas bien claras. Asi es qe se dice, en cier

tos manuales sobre el lenguaje, qe los sustantivos

se distinguen en dos clases, qe unos espresan obje
tos reales o concretos i los otros objetos imajinarios
o abstractos, entre estos últimos se citan la justicia, la

virtud, la caridad. ¿Es por ventura exacta esta difini-

cion?—Sin duda qe en el mundo no existe ningún
objeto, ningún ser qe sea la justicia, la virtud o la ca

ridad en persona. Mas esto no qiere decir qe estas

virtudes sean imajinarias o solo sean abstracciones.

I la prueba es qe sabemos perfectamente qe cosa es

cada una de estas virtudes. Sin duda qe son lo qe ai

entre nosotros de mas admirable i mas necesario, i si

ellas, no se alian personificadas o encarnadas entera

mente en todos los ombres, no por eso dejan de exis

tir felizmente en muchas personas, i en un grado tan
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onrroso para ellas como sensible para todo el mundo.

Por abstractas qe sean sería locura negarlas.
Acercar unos a otros nuestros mas ciertos conoci

mientos, nuestras ideas mas completas, i nuestras

nociones mas puras; ilustrarlas, completarlas i acerías

mas instructivas las unas por medio de las otras; de

terminar su naturaleza, su valor, su relación i su al

cance; sacar de ellas consecuencias, deducir teorías,
o creencias i enseñanza, tal es la ocupación mas bella

de nuestra intelijencia. La facultad de acer todo esto

es lo qe se llama razón. Servirse de ella, es acer jui
cios; es raciocinar o acer raciosinio.

Cuando la intelijencia juzga o raciocina, ejerce su

función suprema. La razón es como la voz o la reina

délas otras facultades de la intelijencia.
Todo lo examina: justifica suficientemente para ad

mitirlo; i desecha todo lo qe no sea razonable, esto es

conforme a las leyes qe Dios mismo a dado a nuestro

ser. Esto se concibe fácilmente. No siendo la razón

umana sino un reflejo de la razón divina, obedeee

necesariamente a las leyes qe Dios a prescripto a su

actividad. No podría ella dejar de someterse; i adop
tar cosas irrazonables fuera una prueba de fla -

(jeza de enfermedad o al menos de incuria en el espí
ritu.

Pero la intelijencia umana, echa para investigar la

razón de todo, está mui lejos de aliarla siempre.
Buscando la razón de todo, llega a las grandes

cuestiones de la creación del mundo, de la existencia

de Dios i de la inmortalidad del alma, cuestiones qe
sus solas luces no pueden alumbrar sitió asta cierto

punto, i sobre las cuales pide qe las luces divinas es-
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parzan aqel cxplendor tan puro i tan vivo con qe bri

lla la relijion.
La enseñanza de la relijion es pues de todas las qe

asegura a la educación intelectual el desarrollo mas

elevado i mas completo.
A la educación intelectual, qe forma la intelijencia

para lo Verdadero, se une íntimamente la educación

moral, qe tiene por objeto formar la voluntad para

el Bien, i la educación estética, qe forma la sensibili

dad para la apreciación de lo Bello.

;



CAPITULO 4.°

Continuación del curso de pedagqjia.=La sensibilidad

i la volu n t.ad=Educación estctica=Educación mo

ral.

Emos visto ya cómo las impresiones qetas objetos
exteriores acen sobre los órganos del cuerpo, ejer
citan las diferentes facultades de nuestra intelijencia
i obran sobre los diferentes actos del pensamiento.
Veamos también cómo dependen estas mismas impre
siones de las sensaciones i ejercitan la facultad de sen

tir, la sensibilidad.

De ai pasaremos al estudio de la voluntad uniendo

algunas indicaciones sobre la educación moral de la

juventud.

Sentir es apercibir una impresión, es tener una sen

sación.

Las sensaciones son o agradables o desagradables,.
o indiferentes, es decir ni lo uno ni lo otro. Lláman-

se sensaciones agradables las qe causan placer; sen

saciones desagradables las qe causan dolor.

Ai otras muchas qe se llaman indiferentes, qe no

producen ni placer ni dolor, a las cuales somos in-
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sensibles. Esta insensibilidad depende, ora de nuestra

organización física, ora de nuestra educación moral,
ora de nuestra cultura intelectual i de nuestros cono

cimientos.

Asi es qe un trozo de música agrada asta el éxtasis

a uno, i deja a otro en una completa indiferencia.

La sensibilidad depende también de nuestros ábi

tos i de nuestros recuerdos. El aspecto de una campi
ña qe nos recuerda aqella en qe emos pasado los pri
meros años de nuestra vida, llena nuestro corazón de

delicioso placer, mientras qe nada dice a qien no tiene

recuerdos de esta naturaleza.

Depende en fin de nuestra vida, de todo lo qe

constituye nuestra individualidad. Efectivamente, el

dominio de la sensibilidad es inmenso; abraza el

mundo físico, intelectual i moral. Esto es lo qe cs-

plica la riqeza i la infinita variedad de nuestras sen

saciones.

A las sensaciones se ligan los sentimientos. Algunas
veces se toman estas dos palabras en el mismo sen

tido; así es qe se dice: tener un sentimiento de dolor

o una sensación dolorosa. Mejor es distinguirlos. La

sensación es la impresión qeel alma recibe de los ob

jetos por los sentidos, i el sentimiento es la j>crccj/ciou

qe el alma tiene de los objetos por tas sentidos, pero

qe también significa la facultad (je tiene el alma de

recibir la impresión de los objetos por los sentidos.

Luego el sentimiento es una percepción o una facul

tad del alma i la sensación es solamente la impresión
qe recibe.

La palabra sentimiento se toma también en una

ascepcion mas elevada. Significa la facultad qe teñe-



— 36 -

mos de conocer, de comprender o de apreciar ciertas

cosas sin el socorro de la observación i del raciocinio,

facultad qe es como una espe cié de instinto. De esta

manera, tenemos el sentimiento de lo bueno, de lo be

llo, de lo justo, o el sentimiento de nuestra fuerza, de

nuestra flaqeza.
Pero en su acepción mas común i mas digna de

nuestra atención, el sentimiento no designa ni la im

presión qe recibe el alma de un objeto, por medio de

tas sentidos, ni la percepción qe de él tiene, ni la fa

cultad instintiva de conocer: designa los movimientos,

las emociones, las afecciones, las pasiones del al

ma.

Lo qe a los preceptores importa estudiar para la

educación moral de sus alumnos, es tas sentimientos

de amor i de ternura, de odio i de aversión, de cólera

i de venganza, de dolor i de arrepentimiento, de pla

cer i de gozo, de pesar i de resignación, de relijion i

de piedad, sentimientos qe ocupan un lugar tan dis

tinguido en la vida del ombre, i cuyos jérmenes todos

existen o se deslizan en el corazón de la infancia.

Cuanto mas vivos son estos sentimientos, mas con

mueven o trastornan nuestro ser, cuerpo i alma.

Ellos afectan mas vivamente el corazón. Por esoes

qe se considera qcen el corazón reside la sensibilidad,

i de ai provienen las locuciones, corazón tierno, duro,

bueno, malo; i muchas espresiones figuradas tales co

mo corazón de cera, corazón de roca.

La infancia se distingue por una dulce i tierna sen

sibilidad, las impresiones qe recibe son profundas; no

se borran fácilmente, i suelen a menudo dominar al

ombre durante su existencia: también deciden de su-



— 37 —

destino. Por eso importa tanto acer qe el niño ame

todo lo qe es bello i bueno.

Formar el sentimiento i perfeccionar el gusto de lo

bello, es , según una tcrminolojia moderna i un poco

estranjera, dar la educación estética.

Con los ejemplos qe se ofrecen a la niñez es como

principalmente se opera su perfección moral. Qe el

niño no vea en las acciones de qe es testigo sino aqe-

11a eqidad qe se ace sentir tan fácilmente en su cora

zón i en su espíritu, sino aqella dulzura i aqclla bon

dad qe son el patrimonio del ombre virtuoso. Qe se le

acostumbre al placer de la beneficencia qe está al al

cance de todas las edades. Qe se le abitúe a dominar

sus movimientos, a someter su voluntad a su razón.

Qe algunas pruebas manejadas con cuidado le agan

sentir los efectos felices o desgraciados de las buenas

o malas acciones. Es esencial desviar de su espíritu
los errores qe tantas personas se complacen en ofre

cerle so pretesto de divertirle, o para desembarazarse

de las preguntas (je les dirije su natural curiosidad.

Ai preguntas a qe no es necesario responder; a to

das las otras la simple verdad es la mejor respuesta.
La época de la adolescencia sobre todo es la qe exi

je mayor vijilancia a este respecto; es la época del

mayor ensanche, es en la qe nacen en el corazón del

joven los pensamientos, las resoluciones, los alectos

mas caprichosos. Buenos ejemplos, palabras sabias,
una sociedad onesta, una instrucción esmerada le for

talecerán en sus ábitos de orden i de regularidad. L p.

ignorancia, las malas compañías, los libros pernicio
sos i los funestos consejos, le perderían para siempre.

Dirijir todos nuestros sentimientos acia el bien, ole-
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jarlos del mal, tal es el especial fin de la educación

moral.

Preciso es para esto qe un solo sentimiento do

mine a todos los demás, el sentimiento del bien. ¿Qé
sentimiento es este?

Nuestros pensamientos i nuestras acciones van, en

ciertos casos, acompañados de un sentimiento de sa

tisfacción i de aprobación por nosotros mismos; en

otros de un sentimiento de desaprobación, de pesar i

de remordimiento.

Este '.sentimiento tiene su orijen en la conciencia,
poder terrible qe aprueba en nosotros lo qe es bueno i

qe desaprueba lo qe es malo.

La conciencia es una voz qe viene de Dios, como la

razón es una luz qe viene del lejislador supremo. Por

medio déla conciencia i de la razón es como el Cria

dor conduce las criaturas intelijentes, i por medio de

la una i de la otra es como él qiere someter el ombre

a su lei divina.

En efecto, no basta qe la intelijencia del ombre sea

suficientemente ilustrada para ver lo verdadero, i su

sensibilidad bastante bien dirijidapara amarlo Bueno,

preciso es también qe su voluntad sea bastante firme

i pura para qerer lo qe Dios qiere qe qeramos. Esto

es para nosotros la perfección.

¿Qé es qerer?
La voluntad es la tercera de las grandes facultades

del alma; es la inseparable compañera del pensamien
to i del sentimiento. Necesariamente qeremos lo qe

corresponde a nuestras ideas, lo qe nos causa placer.
Aborrecemos i evitamos naturalmente lo qe subleva la

razón o nos causa dolor.
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La voluntad es algunas veces ciega, instintiva i

otras veces razonada, reflexiva. Jamas debe ser forza

da pqr otro qe nosotros mismos. Jamas debe ser la

esclava de otro qe nosotros mismos. Es echa para ser

libre, esto es para poder cscojer entre el bien i el mal.

Podemos vernos privados de esta libertad; se nos

puede violentar, sea debilitando nuestra intelijencia i

privándola de la luz, sea corrompiendo nuestra sensi

bilidad i precipitándola en el mal, sea forzando nues

tro brazo por una coerción material. Mas en el estado

regular, nada ai qe pueda apoderarse de nosotros mis

mos, nadie puede forzar el santuario de nuestra con

ciencia i acernos qerer lo qe nosotros no qeremos-

Porqe somos libres de qerer el bien o de no qererlo,
es qe ai mérito en amarlo i uir del mal. Si, por nues

tra propia naturaleza, o por un poder estraño a noso

tros, nos viésemos forzados a aborrecer el mal i a amar

el bien, no seríamos libres, i entonces no abría en

nuestra voluntad ni falta ni mérito, ni inmoralidad n¡

moralidad.

Nuestra voluntad es pues libre, i porqe es libre es

moral, es meritoria, i por eso tas actos qe ejecutamos
son buenos i justos, o malos i culpables. La grande
obra de la educación es formar el corazón del niño de

tal suerte qe qiera siempre el bien, qe lo qiera en to

das las circunstancias déla vida, i qe lo qiera con fir

meza, con perseverancia, a despecho de todos los obs

táculos i a pesar de todos los sacrificios.

No obstante, la educación se limita a dirijir la vo

luntad, pero no puede crearla. Ella toma el ombre tal

como la naturaleza le a echo, no le reace a su gusto i

le pule.
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Para pulirle, debe tomarle tierno; i acechar por de

cirlo así, las primeras manifestaciones de su voluntad;

a fin de darles una dirección poderosa i sabia en cuanto

aparecen. ¿Qé ai qe acer a este respecto?
Los primeros jérmenes de la voluntad son los ins

tintos. De estos algunos merecen la mayor atención.

El niño siente la necesidad de estar bien, de ocu

parse, de qe se le anime, de qe se le ame, de amar i

de imitar.

Exije desde luego qe el sentimiento del bienestar

sea su estado abitual: llora, ríe, según qe está bien o

mal, i nada ai mas digno de la solicitud de tas precep

tores qe estas necesidades.

El niño trata, en su instinto de a ctividad, de mover

sus miembros, de. desplegar sus fuerzas, de crearse

ocupaciones conformes a sus medios. Estas ocupacio
nes no son mas qe juegos; pero se a dic ho muchas ve

ces, tas juegos de los niños son trabajos.

La necesidad de estímulos i de distinciones qe se

manifiesta en la infancia es algunas veces tan viva en

ella qe ace prodijiosos esfuerzos por mere certas.

Tiene también tal necesidad de amar i de ser amado

qe se aficiona a qieii le ace bien, qe se sonrríe con qien

se le muestra afable i acaricia: a qien le ace cariños.

El niño experimenta también naturalmente los sen

timientos qe ve reinar en tas otros. Se regocija o se

aflijo con los qe se regocijan o se aflijen. Siente sus go

ces i sus penas. Siente lo qe ellos sienten. Este senti

miento instintivo se llama simpatía, i el Criador lo a

puesto en el corazón de todos los ombres para acer-

los ermanos. Los qe se gozan en las penas
de los otros-

o qe se aflijen de sus placeres, están en un estado de
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enfermedad qe se llama envidia, zelos. Esto, en mo

ral, es un vicio orgánico qe puede causar la muerte, i

qe se esfuerza en ocultarse, por lo vergonzoso qe es.

Preciso es curarlo con cuidado, desde qe se anuncia

en el corazón de un niño.

El instinto de la imitación i el de la independencia

qe es su correctivo, no son los menos fuertes de los

qe tiene la infancia. Enseñen los preceptores a sus

alumnos lo qe merece ser imitado, pero áganles cono

cer atiempo qe, en este mundo, la independencia de

tas unos está siempre modificada i limitada por la de

los otros; qe solo a fuerza de sacrificios recíprocos se

consigue gozar en la vida, no de una independencia

absoluta, sino de la mayor libertad qe es posible te

ner.

Los instintos acen nacer los deseos. Los deseos qe

reinan actualmente se convierten en inclinaciones. Las

inclinaciones a las qe nos entregamos se cambian al

principio en afecciones después en ábitos. Muchas ve

ces llegan a ser pasiones, es decir movimientos vio

lentos, impetuosos, qe nos obsecan i nos aturden as

ta el punto de arrastrarnos, a pesar nuestro, a las ma

yores faltas, a las mas sublimes virtudes.

Toda pasión qe no obedece a la razón es a un

tiempo mismo una embriaguez intelectual i un sufri

miento moral.

Las afecciones qe importa dirijir bien en la infan

cia son el miedo, la excesiva delicadeza, el mal umor,

la cólera, la alegría, la esperanza, el capricho. Ense

ñar a los niños a dominar estas afecciones, a someter

las a la razón, es precisamente la gran tarea de la

educación moral.
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El secreto para lograrla es unir el ejemplo al precep
to. El preceptor qe sabe moderar sus afecciones i qe

es dueño de sí mismo, es el único qe es dueño de sus

alumnos, el único qe tiene autoridad, el qe les ins

pira confianza, i el qe ace respetar, con la virtud qe él

muestra, los preceptos qe enseña.

Suele decirse qe el preceptor da la enseñanza i el

padre de familia la educación. Nada mas falso, i fal

taría al mas precioso de sus deberes el preceptor qe
no concurriese a la educación moral de sus alumnos.

¿I de qé modo concurrirá a ella?

E aqí las virtudes o las cualidades qe el niño debe

aprender en la escuela: el amor a todo lo qe es bue

no, el gusto por todo lo qe es onesto, el abito de la

obediencia, de la atención, del trabajo, del orden, del

aseo, de la veracidad, de la justicia, de la benevo

lencia.

Aora, preguntamos, el preceptor qe ace adqirir es

tos ábitos alos'alumnos, ¿no concurre a su educación?

i si un preceptor no concurre a ella ¿con qé fin es pre

ceptor? tomemos la inversa í resultará mas conspicua
esta verdad. ¿Qién podría tolerar un establecimiento

de educación donde el niño se iciese malévolo, men

tiroso, desaseado, trapacero, perezoso, distraído, de-

sonesto, malvado?

Los obstáculos qe encuentra el maestro en su obra

de educación son mui graves. No solo son defectos de

la infancia, la pereza, la terqedad, la disipación, la

golosina, i todo lo qe se llama sensualismo, qe es pre

ciso combatir; son también el mal ejemplo, la indife

rencia, el amor propio, la falsa ternura, las prevencio
nes i las mil i una debilidades de ciertos padres i de
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ciertas madres. No crea el preceptor qe obtendrán

gran fruto sus lecciones i sus ejemplos, si la educa

ción relijiosa no viene a unir a su acción un poder i

una autoridad mas alta qe la de la educación moral.

La educación relijiosa de la infancia es propiamen
te del resorte del sacerdote, i la instrucción superior
de qe ella depende así como la dirección interior qe

ella reclama, está reservada a su ministerio; mas se

ría mui incompleta, sino fuese seriamente preparada:
sinceramente segundada por la del preceptor. Indica

remos pues, en ©1 artículo de la instrucción moral i

relijiosa, lo qe debe acerse para llenar tan sagrada obli

gación.



CAPITULO 5."

Curso de los métodos de enseñanza—De la necesidad

de un buen método—Principiosjenerales de todo mé

todo—Principios jenerales de disciplina para todo

método.

Llámase método de enseñanza el principia i los me

dios jenerales qe se emplean para comunicar a los

alumnos lo qe deben aprender.
Fácil es concebir la importancia de un buen méto

do. Seguir uno mata, es seguir un principio falso i

emplear matas medios. Todo ombre qe enseña debe

pues tratar de buscar
con cuidado cuál es el mejor de

los métodos, o mas bien cuál es el único bueno, pues

qe no ai dos para el mismo maestro i los mismos

alumnos.

Serian incapaces de acer esta investigación, los pre

ceptores qe no estuviesen en estado de distinguir lo

qe es bueno de lo qe no lo es, i no tuviesen una opi
nión fija acerca de las condiciones qe debe llenar un

método para merecer su aprobación. En este caso no

abría mas guia qe su capricho, o la casualidad, olas

ideas del primer charlatán qe aliasen al paso. Es pre-
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ciso qe tengan reglas ciertas de apreciación. ¿Cuáles
son estas?

Esto es lo qe debe enseñar el curso de los métodos.

El no debe ni puede darles prácticas invariables, no

debe ni puede dar sino principios qe no varíenjamas.
En efecto, si ai buenos métodos, no ai uno qe sea

perfecto, qe sea jeneral, qe sea aplicable a todos los

alumnos, en todas las localidades, en todas las cir

cunstancias; i el qe anuncie métodos universales se

engaña o engaña a tas demás. Esto se comprende fá

cilmente; cada uno inventa sus procederes especiales

según sus propias facultades, su propia capacidad; i

gracias a él mismo si obtiene los mas notables resul

tados; merced a la abilidad qe le distingue i con la

cual saca partido de sus medios, qe excita i fecunda

la atención de sus alumnos, i merced a todas las cir

cunstancias en qe se alia, es qe tienen lugar rápidos

progresos. Mas no todos se encuentran en iguales cir

cunstancias, con los mismos alumnos, la misma ca

pacidad, el mismo ardor. Las intelijencias i las volun

tades, las necesidades i las posibilidades varían al in

finito. Esto es precisamente lo qe constituye la obra

maestra de la creación, pero también es lo qe echa

por tierra todas las qimeras de uniformidad i de uni

versalidad.

No obstante ai siempre en las circunstancias en qe

uno se alia un método mejor qe todos los otros, i pre
cisamente por la razón qe todo varia i se renueva sin

cesar, los métodos nuevos qe inventan los ombres sa

bios i graves, i llevan consigo el sello de la esperien
cia i de la autoridad del inventor, deben tener favora

ble acojida. Aun cuando careciesen de este título de



— 46 —

recomendación, i no fuesen mas qe obra de buena fé

i de celo, podrían tener el mérito de llamar la aten

ción sobre algún punto descuidado en los estudios,

o sobre algún medio mas de lograr buen éxito. Or

dinariamente, ai imperfección en lo qe se ataca i exa-

jeracion en lo qe se propone; pero el debate qe se

establece rectifica mui luego los errores, i termina

siempre en pro de la verdad. La aparición de nuevos

métodos es al menos una prueba del interés qe se

tiene por la enseñanza. Algunas personas se qejan
del gran número de métodos qe ai. Dicen qe las varia

ciones son la ruina de la enseñanza por no saber los

maestros qé acer. Esto es un error. Si'ai preceptores qe

pierden la cabeza estudiando i comparando los mé

todos diversos, sería preciso, en lugar de aflijirse por
su turbación, encaminarlos a otras carreras. El pre

ceptor digno de este título se instruye estudiando

nuevos métodos, i recoje de ellos, mas luces, la cer

tidumbre i los medios de consecución para el suyo.

A tas mentores de la juventud, es a qienes perte

nece juzgar de las variaciones o de las pretendidas

mejoras qe se proponen; escojer de entre lo qe se in

venta lo qe se puede practicar, i formar por sí mismos,

no el mejor de los métodos para el universo entero,

sino uno qe sea bueno para su escuela. Véanse aqí

a este respecto las reglas jenerales qe deben guiarlos.

I. Observar bien a sus alumnos, sus disposiciones
i sus capacidades. Consultar la localidad i sus nece

sidades. Calcular claramente, sin entusiasmo i sin

tibieza lo qe se reqiere, sus medios de ejecución, su

suficiencia, su insuficiencia i después obrar conse

cuentemente.
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II. Importa tener sobre todas las cosas un fin bien

determinado. Trazar el maximun de tas estudios qe

deban ordenar qe se agan, idear el orden i la discipli
na qe deba establecerse, la influencia suprema qe

deban ejercer sobre sus alumnos i sobre sus familias.

I una vez bien fijo el fin, manos a la obra, fuertes con

su conciencia, con su celo, i por Dics qe les a dado

esta misión.

III. Siempre debe trazarse un plan de trabajo. Fi

jar bien las oras i distinguir con discreción las mate

rias.

IV. Formar sobre todo los ayudantes o monitores,
con las lecciones i por medio de ejemplos. Multi

plicarse al infinito, estar en todas partes i ser el mas

laborioso, el mas dilijente, el mas perseverante de

cuantos ayan en la escuela.

V. Sin embargo, no es bueno tomar determinacio

nes invariables ; porqe la rutina es la muerte de la en

señanza. Tampoco es bueno variar a cada instante i

seria el modo de desorientar a los alumnos i de no

ver jamas el resultado de tantos ensayos.

VI. El preceptor siempre debe saber bien lo qe

enseñe de modo qe pueda decirlo sin el libro. Se en

seña mal lo qe se sabe poco, i la experiencia nos lo

prueba todos los dias.

VIL Lo importante es acerse comprender bien.

El lenguaje qe se emplee a de estar al alcance de los

niños, es decir de la totalidad de los alumnos; porqe
no basta qe dos o tres mas adelantados lo compren

dan; es necesario qe todos puedan aprovecharse dé

las lecciones ¡tocios tas niños están confiados al cari

ño i al interés del preceptor, i ninguno debe servir
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para acer brillar su amor propio, ni el del mismo alum

no. Al sacrificar la clase a algunos pocos, con el fin

de obtener mas elojios o ascensos mas rápidos, el pre

ceptor ace un cálculo qe no podemos menos de con

denar con tanta mayor enerjía cuanto mayor es la in

duljencia con qe jeneralmente se mira este desvío.

VIII. Distinguir bien el niño del adolescente, i es

te del joven. Si basta fijar la atención del niño u ocu

par su memoria, no es lo mismo con el adolescente:

este qiere saber la razón de las cosas, i su juicio qiere

ejercitarse. El joven qiere ir mas lejos. Su imajinacion

qiere componer; qiere crear, i solicita un alimento pa
ra estas nuevas necesidades. Proporciónese pues la

enseñanza a las exijencias de las diversas edades. Es

preciso considerarla siempre como un alimento espi
ritual qe se presenta.

IX. Para esto, el preceptor no debe dejar qe su

tesoro se empobrezca. Al contrario, debe acer sin ce

sar nuevas provisiones;'debe leer, estudiar, aprender so

bre todo de memoria, ejercicio precioso í tan descui

dado por los mas de los preceptores.

X. El sentimiento de un progreso puede solo sos

tenerlos a la conveniente altura. Qe los alumnos ten

gan a su vez este sentimiento tan dulce. Qe sepan de

los preceptores i por ellos, qe aprendiendo se perfec

cionan, se mejoran i se enaltecen a los ojos de los om

bres i a los ojos de Dios, qe les a dado la razón i la

conciencia para qe se agan dignos, escuchando a la

una i a la otra, de una condición mejor qe esta, qe es

enteramente de trabajo i de pruebas.

XI. Jamas debe intentarse lo imposible. Trabajar

para aorrar a los otros la pena de trabajar, pensar



— 49 —

para evitarles el trabajo del pensamiento, i retinarlos

métodos para acer de la enseñanza un juego, es la mas

insensata de todas las empresas. Muchas veces se a

intentado esto. Se an convertido las letras del alfabe

to en confites, i la lectura no a sido sino un asunto

de golosina. Esto es pervertir la infancia, adormecer

sus facultades, i dejarle toda la aversión qe su pereza

natural esperimenta al trabajo. El estudio debe, al

contrario, ser un esfuerzo, porqe es preciso qe el tra

bajo se convierta en óbito, i los ábitos no se adqieren
fácilmente. I acer contraer a un niño el del juego, aun

cuando sea para instruirle, sería acer de él un jugador
i un aragan para toda la vida. El refinamiento no

conduce a nada, i no solo es imposible qe el niño com

prenda i aprenda sin trabajo o sin esfuerzo, sino qe su

actividad se desplegaría a despecho del cuidado qe

tomase el maestro para contenerle. Tiene curiosidad

i ambición, tiene instinto i amor a la ocupación. En

estos juegos mismos, ensaya, inventa i combina sin

cesar. Sin cesar crea i perfecciona. Si rompe i destru

ye, reedifica i vuelve a ordenar. ¿Por qé no abia de

acer lo mismo en sus estudios? ¿I qé progresos no

aria con todas estas facultades i todas estas pasiones,

qe son medios tan poderosos? Excítense un poco sus

fuerzas, píqese su curiosidad, aliméntese su emulación

diríjase su inesperiencia, eirá mucho mas allá de lo

(¡e se puede esperar.
XII. Mas no se debe dejar qe exceda sus esfuerzos.

lYo se debe ni adormecer ni forzar las facultades de los

niños; espreciso formarlas con toda laprudencia qr exi

je la naturaleza, i obtener ie ellas el progreso qe aqc/ta

indica, siguiendo el desarrollo de los medios qe da.

4
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XIII. Los primeros estudios son los mas impor

tantes; la intelijencia toma en ellos su jiro. Qe este

jiro sea pues regular. Qe las primeras nociones, aun

las mas sencillas, sean precisas, puras i completas. Na

da se debe acer aprender qe no sea comprendido, es

to es, explicado por el maestro.

Debe avanzarse lentamente para avanzar con segu

ridad; pero aváncese siempre.
Ai maestros qe qieren lucir aciendo lucir a sus

alumnos. Producen una especie de prodijios qe a-

gotan demasiado pronto sus fuerzas ; i acaban por

ser unos grandes idiotas. ¿Acaso para ocuparse de

ellos deben sacrificar los intereses del mayor nú

mero.''

XIV. Lejos de adelantar rápidamente con algu
nos de los alumnos, el preceptor debe volver atrás para

ir con todos. Las lecciones deben repasarse con cui

dado. Los primeros estudios se gravan mal en las in-

telijencias, i se borran prontamente. Si se descuidan

los repasos de las lecciones en qe todo es nuevo, la

palabra i la idea, por ir siempre adelante, i ver tam

bién lecciones en eje todo admira, asta la espresion, el

alumno recorre mucho camino sin aprender nada, i

por consiguiente sin saber nada. Lo qe es útil es lo

qe se sabe i no lo qe se a sabido. Repasar es por

otra parte examinar de nuevo i mas completamente;

es dar al espíritu el medio de comparar las primeras
ideas qe le a sujerido una lección con las qe concibe

al volverá ella. Repasar es pues dar al alumno el me

dio de comparar lo qe es con lo qe era, i de apercibir

se de un progreso, qe puede ser para él orijen de un

estímulo. Nada se ace en este mundo sin esta confian-
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za, i puesto qe importa tenerla, bueno es tomarla al

entrar en la vida: en la escuela.

XV. La lección de la escuela debe estar siempre
en armonía con los deberes de la vida; se debe acer

ver qe lo qe se enseña es bueno para algo, i mostrar

su aplicación. Mucho falta qe acer a este respecto. E

aqí algunos ejemplos. Todo el mundo comprende la

utilidad déla lectura i de la escritura, i este es un pun

to importante, i seria una reforma útil el acostumbrar

a los niños, en cuanto empiezan a escribir correcta

mente, a qe lean i escriban todo lo qe se lee i escribe

en las relaciones ordinarias de la vida; cartas, cuentas,

contratos, recibos, inventarios i otros documentos de

comercio. Se descuida esto asta tal punto qe jentes qe

pasan seis u ocho años después de salir de la escuela,

en escribir muchas cosas mas o menos curiosas, se

ven obligadas a valerse de otro para dar un recibo de

veinte pesos o cualqier otro escrito análogo. Este es

un grave inconveniente, i la enseñanza qe no lo re

mueve mas bien es una ironía de enseñanza.

Por punto jeneral debe acerse útil todo lo qe, se en

señe a los niños, i dejar enteramente a un lado todo

lo superfluo.
Si se enseña la jeografía, por ejemplo, debe empe

zarse por acor conocer al alumno la de su pais natal,

después la de aqella parte del mundo a qe este yiais

pertenece, después la de la'Europa como centro de ci

vilización i de las taces etc.

Si se enseña el dibujo lineal, después de las primeras

reglas o elementos se deben acer formar al alumno

las figuras propias del arte, oficio o profesión aqc de

ba inclinarse.
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En las lecciones qe tienen por objeto dar algunas
nociones por otra parte preciosas qe ofrecen las

ciencias, suelen emplearse muchos términos de, física

i de qímica qe se arrojan en la memoria del niño; pe

ro las ideas qe a ellas unen los niños qedan estériles.

Enséñeseles mas bien a conocer cuan sano es purifi-
-

car el aire de las abitaciones, a vestirse modestamente

i con economía, a ser aseados i a preservarse de todas

las influencias maléficas o incómodas. En una pala

bra, lo útil es lo primero. Esta es la regla del buen

sentido, qe es todo cuanto ai de mas respetable en el

mundo.

XVI. Desde el momento qe la enseñanza es útil,
es fácil; no fatigará al preceptor porqe no fastidiará a

sus alumnos. El ombre aprecia maravillosamente lo

qe le es ventajoso, i a este respecto, el niño mismo es

ombre. Si las lecciones se reciben con gusto, tendrá el

maestro qe moderar el ardor de sus discípulos mas

bien qe estimular su curiosidad; porqe la infancia está

dotada de tal poder de actividad, qe solo se an de re

gular sus movimientos naturales para qe estos vayan

asta donde la razón lo exije. I a esto debe limitarse

la disciplina de una escuela.

Estas son las reglas jenerales de todo método. El

preceptor qe esté en estado de comprenderlas bien,

apreciará fácilmente cual es, entre los diferentes mé

todos, el qe conviene a sus alumnos, i en caso de no

existir, él lo creará. Para el qeno sea capaz de com

prender bien estos principios no ai ninguno bueno, i

debe abandonar una carrera para la qe carece de dis

posición.
Al recorrer con nosotros los principalas métodos,
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se verá, como lo emos ya dicho, qe no ai ninguno qe

sea perfecto, pero qe ai siempre alguno (je es el mejor
en circunstancias dadas.

La disciplina está tan estrechamente ligada al mé

todo qe es de él inseparable; efectivamente, ella es la

qe lo ace posible. Sin la disciplina una escuela es una

especie de caos; la disciplina sola mantiene en ella el

orden i la tranqilidad; favorece i fija la atención nece

saria para ejecutar los diferentes ejercicios de la ense

ñanza. Se la suele considerar como un arte difícil, i

esta opinión es fundada; porqe el establecer la dis

ciplina es cosa laboriosa para muchos maestros. Para

algunos es una obra imposible. Cuando el preceptor
no tiene orden en sus ideas, moderación en sus senti

mientos, medida en sus palabras ni reserva en sus ac

ciones ¿puede estar en el caso de trasmitir todo esto a

los niños? Mas los qe an estado en buena escuela, los

qe se an acostumbrado a tener calma, reflexión, con

ducta, i templanza en todo, nada les es mas fácil qe acer

reinar estos ábitos en los establecimientos qe dirijen.
El buen preceptor, qe sabe bien, qe piensa bien i

siente bien, enseña i dirije bien. No tiene necesidad

de aprender, de teórico alguno, las reglas de la buena

disciplina; las tiene en su cabeza, en su corazón; las

tiene en su palabra i en toda su vida.

Los malos maestros jamas las aprenderán i para

ellos no ai disciplina posible. Enséñese mal, díganse
cosas qe superan la intelijencia de tas alumnos, es-

plíqese de una manera obscura i defectuosa, déjese

apercibir atas niños qe no se sabe mui bien lo qe se

les dice, qe se abla, digámoslo claramente, a diestro i

siniestro, i se provocará un espíritu de insubordinación!
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(je ningún castigo será suficiente a reprimir. Agallo
contrario, sea el preceptor instructivo i metódico, mo
dere por la dulzura i la bondad qe se debe a los niños

la gravedad desús maneras i la autoridad de su len

guaje, i podrá pasarse sin usar aqellos rigores qe de

ben establecer la disciplina en otras partas, i qe tanto

cuesta acer qe se abandonen en ciertas escuelas, por
mas qe esos rigores sean indignos del maestro i délos

alumnos a qienes aflijen.
Para algunos maestros, mantenerla disciplina era

pegar con. la disciplina. Tales ombres no comprendían
absolutamente su misión. Sin duda qe se reqiercn
otros medios represivos ademas de la reprimenda, mas

no ai necesidad de valerse de castigos corporales. La

aplicación por manos del preceptor de estas correc

ciones irritantes es un delito contra ellos mismos: los

desonrra, los convierte en máqinas de castigo, i cesan,

al manejar la férula, de ser preceptores; son ejecuto
res de sus malas pasiones. Acen un mal mayor, envi

lecen su carrera. I esto es una especie de suicidio,
cuando debían pensar, al contrario en realzar sus fun

ciones, en ennoblecerlas, en revestirlas a los ojos del

mundo con los mayores atractivos. Véanse aqí algu
nas reglas qe pueden seguirse.

I. La primera de todas es ser justos, esto es, qe el

preceptor no debe exijirnada en su nombre; todo debe

mandarlo en nombre del orden, de la lei, del regla
mento. Jamas capricho, siempre justicia. En la escuela,

como en la sociedad vale mas prevenir qe reprimir; i

jiuesto qe vale mas acer imposible la falta qe castigar

la, qe ninguno de los alumnos se vea tentado por la fa

cilidad a acer el nial '
qe no alie la ocasión de acerlo.



II. El preceptor debe acerse amar de los niños; ai

para esto un secreto infalible en la escuela como en el

mundo. Qe él los ame, i les muestre un afecto útil.

III. Qe se aga escuchar de ellos; qe les dé buenas

lecciones; tenga buenos métodos, i sobre todo un exce

lente modo de enseñar. Medite antes lo qe 'a de decir;
able con claridad, con una gracia sencilla sin afecta

ción, como se abla a las personas a qienes se trata de

agradar aun cuando se tuviera el derecho de ablarlcs

con autoridad. Ablese a los niños con urbanidad, con

tono afectuoso; lo (je se dice de este modo produce cien

veces mas efecto qe lo qe se dice de otro, i nada ai qc

establezca mejor la disciplina qe las buenas maneras del

maestro.

IV. Debe tenerse un buen reglamento de disci

plina, bien meditado, bien completo, legalmente au

torizado i conocido de todos, fijado públicamente,

periódicamente leido i explicado atas alumnos.

V. Qe en este reglamento las penas sean propor

cionadas a las faltas, i graduadas ; proporcionadas,

para qe aya en ellas justicia; graduadas, a fin de qe

qeden medios de represión para faltas mas graves.

VI. Las penas ordinarias, son la severidad de la

mirada, la espresion verbal o simbólica del desconten

to, la admonición por una o muchas jialabras, la re

prensión en privado, la reprensión ante toda la es

cuela, las notas de desaprobación dirijidas a sus padres
o tutores, la censura ante las juntas provinciales de

educación. Qe estas penas sean suficientes.

Ai otras aun: privaciones de todo jénero, el poner
de rodillas, un lugar a parte, el llevar alguna señal o

inscripción decensura, el no dejarlos salir de la clase,
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la marca especial i finalmente la espulsion. Todas es

tas últimas penas son del número de aqellas a qe no

debe recurrirse sino en casos extraordinarios, porqe

todas ellas están destinadas a desvirtuarse i a caer.

VIL Si alguno viola el reglamento debe ser cas

tigado; porqe es fuerza qe la lei sea aplicada para qe

no deje de ser lei. Mas como el preceptor desgra
ciadamente, es a un mismo tiempo el encargado de

acer el sumario, el fiscal, el tribunal i la autoridad en

cargada déla ejecución, jamas debe dejarse llevar de

la ira; debe permanecer tranqilo, a fin de qe en este

cúmulo tan estraordinario de atribuciones, sean siem

pre los sentimientos del padre los qe dominen. Si el

preceptor no debe ser nunca sino padre de familia, es

te será el medio de no aliarse jamas en conflicto ni

con los padres, ni con los niños.

La lei no puede decir por sí misma qe castiga para

correjir; pero el qe es la lei i el lejislador, no debe

dejar de aceita comprender así atados.

VIII. Los castigos deben moderarse sin cesar,

primero en el modo de aplicarlos, segundo en la letra

misma del reglamento, a fin de qe la diminución de

las penas marche a la par con la mejora de los ábitos

i lo raro de las faltas.

IX. Lo mismo debe ser con respecto a las recom

pensas.

X. El mejor método es un buen preceptor, i tam

bién un buen precejítor es la mejor disciplina.
Estos son los principiosjenerales. Ellos reciben di

versas modificaciones i se prestan a aplicaciones va

riadas; pero tienen su carácter universal, i son de una

eterna verdad. Toda disciplina qe tas violase aria a la



razón i al buen sentido una extorsión qe no qndaria

impune.
Dadas estas lecciones a los alumnos de las escue

las normales, es fácil advertir si las an comprendido

todos, pero siempre es bueno, necesario tal vez, repe

tirlas asta qe todos, al menos los qe deban adoptar la

carrera de preceptores estén empajiados de ellas.

Preguntar i repasar son en todo jénero de enseñan

za tas medios mas seguros de acerse comprender i de

acer qe se agan progresos, i si estos dos ejercicios son

el sello de todo buen método, son'qizá la base de to

dabuena disciplina. Cuando el alumno no comprende
está fastidiado o distraído. I la distracción i el fastidio

causan los mas de los delitos qe se cometen en la es

cuela. Enséñese bien i abrá menos necesidad de cas

tigos.
Establecidos ya los principios jenerales de la ense

ñanza i de Ja disciplina pasemos a los métodos espe

ciales.



CAPITULO 6.°

De los métodos—De los métodos especiales, ordina

rios o aprobados.
—Métodos individual, simultáneo,

mutuo.

Los principios jenerales qe emos presentado se apli
can a la organización jeneral de una escuela, a la to

talidad de la enseñanza, i a ciertos ramos de esta en"

señanza. En el primer caso, su conjunto constituye
los métodos; en el segundo los procederes; por qe se

debe distinguir entre estos dos términos, pues qe el

de métodos abraza mas qe el de procederes. Efectiva

mente, se debe llamar método un conjunto de ¡irinci-

pios i de medios qe se aplican a la enseñanza en je

neral, i proceder, un conjunto de medios qe se refie

ren a ciertos ramos particulares de los estudios. As1

pues, debe decirse método de enseñanza mutua o méto

do de enseñanza simultánea, i proceder jiara enseñar

la lectura, o proceder para enseñar a escribir.

Cierto es qe en el lenguaje ordinario se confunden

algunas veces estas dos locuciones tan diferentes; jie-
ro estaño es razón jwra qe el preceptor able también

inexactamente.
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En cuanto a tas métodos, se creyó desde luego qe
el medio mas natural de enseñar, era qe el preceptor

explicase a cada uno de sus alumnos lo qe les inte

resa saber, i qe proporcionase sus comunicaciones

al alcance de su intelijencia i de su curiosidad. Esto

es lo (je se llamaba ace tiempo, i cuando se empezó a

combatir este error, el método individual. Mas si este

método era el mas natural, cuando el maestro no te

ma mas qe uno o dos discípulos, se acia impracticable
en el caso de tener muchos. Fué pues proscripto do

las escuelas.

Considerando la necesidad qe tienen los niños de

estar ocupados i la utilidad de ocuparlos durante el

mayor tiempo posible, los dividieron en clases según
sus fuerzas: se dividieron ft todos los de una misma

clase los mismos libros i la misma tarea; se les izo leer,
escribir i calcular juntos, i seguir simultáneamente los
mismos ejercicios de lectura, de escritura, de cálculo.

Estemétodo eclipsaba el anterior, fué casi jeneral
mente seguido, i se le llamaba el método simultáneo.

Daba a los alumnos la ventaja de oir al maestro mis

mo dar las esplicaeiones, escuchar las recitaciones,

dirijir tas ejercicios, correjir los deberes i animarlo to

do con su espíritu.
Este método, sin embargo, era susceptible de nu

merosas modificaciones. En efecto, el maestro podia
reunir tas alumnos de las diferentes clases alas mis

mas oras, o dar oras diferentes a cada clase. Podia acer

leer a sus alumnos en alta voz todos juntos, u obligar
los a seguir a aqel de entre ellos qe él llamaba a leer.

Podía dar las lecciones él solo, o -acerse ayudar, sea por
un pasante, sea por algunos niños mas adelantados.
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Jeneralmente se practicaba mal este método, i el

maestro solo enseñaba atados, es decir qe abandona

ba sucesivamente a sí mismas las diferentes clases de

la escuela. Los inconvenientes de este abandono for

zado eran tan sensibles en las escuelas poco numero

sas como en las otras; por qe en las cortas localidades

las lecciones no eran continuas sino durante cuatro

o cinco meses del año- Asi es qe el venerable, La Salle

izo en la enseñanza simultánea una profunda refor

ma, cuando introdujo en ella un método análogo al

qese seguia parala enseñanza segundaria, creando en

la misma escuela muchas clases separadas, poniendo
un maestro especial a la cabeza de cada clase, i ense

ñándole a subdividir las clases en secciones.

Mas esta mejora no fué adoptada en todas partes.

Exijia muchos maestros i muchos locales, i frecuen

temente abia apenas los recursos necesarios, para sos

tener un solo maestro i un local único. Entonces la

idea de las ventajas qe resultaban de una asistencia

por la cual se multiplicábala acción del maestro con

dujo a otra combinación, o a otro método. A fin de

poder reunir todas las clases a las mismas oras, i de

multiplicar las clases según todos los matices de de.

sigualdad qe ofrecen los alumnos, se imajinó poner

a la cabeza de cada grupo un alumno adelantado (o

monitor), bien ejercitado en su obligación, reservan

do solo al maestro la dirección jeneral de la enseñan

za i de la disciplina. Esto es loqe se llamó el método

de enseñanza mutua, qe ya en el dia es antiguo.
Este método, emanado de un deseo de perfección

qe es indisputable, fundado en algunas observaciones,

ofrece la ventaja de asegurar a los alumnos mayor
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número de lecciones, i permite ocuparlos constante

mente según sus facultades. Puede por otra parte ex

citar en ellos una viva emulación, i tiende a formar

los para los mejores principios de disciplina, para los

mejores ábitos de orden social, por qe enseña a la in

fancia el reinado de la superioridad en el momento

mismo en qe comienza el desarrollo de toda capaci
dad. Mejor qe otro alguno, parece pues adoptado al

jenio i a las necesidades del alumno.

Mas, por otra parte, tiene numerosos inconvenien

tes i presenta grandes dificultades. Desde luego, exi

je maestros mui ejercitados, mui capaces, qe puedan
verde una ojeada todo el 'conjunto de una escuela, se

guir constantemente la marcha de todas las clases, di-

rijir incesantemente o al menos vijilar a todas los mo

nitores, i suplir su insuficiencia en todos los instan

tes.

Estar siempre en todas partes, tal es la obligación
del jefe de una escuela en este jénero; i lejos de dis

minuir la tarea de los preceptores, como algunos de

ellos lo imajinan, la enseñanza mutua la aumenta.

Efectivamente, es indispensable qe antes o después
de las oras de clase, el maestro dé a sus monitores lec

ciones especiales i mui moderadas. Sin esta preca li

stan, demasiado desatendida en la mayor parte de las

escuelas, los monitores no comunican sino nociones

imparciales i no enseñan mas qe su propia ignorancia.
I aun cuando se les prodiguen los cuidados mas asi

duos, no es fácil acer de ellos, como qe son niños,
verdaderos maestros. Así es qe por lo común no se

expresan sino en términos defectuosos, i suelen desani

mar a sus compañeros con sus maneras torpes i brus-
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cas; los disgustan con sus insuficientes explicaciones
o los estravían con falsas ideas.

Esto es lo qe arruina tantas escuelas de enseñanza

mutua, i lo qe se opone a la adopción de este método

donde florece la instrucción primaria. I ai razón par?»

examinarlo atentamente antes de adoptarlo, porqe un

preceptor mediocre suele ser soportable con el méto

do simultáneo, en tanto qe para obtener buenos re

sultados en la enseñanza mutua se reqiere un maestro

excelente.

Este modo de ver esta cuestión la emos tomado de

los echos, en algunas escuelas qe emos visitado, en

las qe sin faltar ninguna de las aparentes condiciones

qe exije este método, los alumnos permanecían esta

cionarios, i muchos de los qe al parecer leían con fa

cilidad i rapidez los tableros, no podían leer un ren

glón en cualqier otro libro. A mas podemos, a los qe

duden de la verdad de lo qe llevamos expuesto, de

cirles qe lean los escritos en qe se a profundizado la

cuestión i alguna vez se a resuelto en favor de un

método mixto, uniendo las ventajas de la enseñanza

mutua a los de la enseñanza simultánea, i variando

según las necesidades
de cada lugar o según las ca

pacidades de cada maestro.



CAPITULO 7."

Métodos extraordinarios—Método universal—Mé

todo socrático—Método cateqísti.co
—Método cuñstieo.

Ai lado de estos métodos ordinarios, adoptados en

las escuelas públicas i autorizados por qe reposan to

dos sobre el principio de una enseñanza dada por el

maestro, o por algunos alumnos de qe es responsable;
se an elevado otros qe son en su mayor parte imprac
ticables para las clases numerosas, o qe no pueden
introducirse en ellas sino en parte, i para ciertos ra

mos de estudios.

No ai casi maestros qe no agan alguna modifica

ción a lo qe ya está recibido, qe no tengan alguna
nueva idea. Las personas con mucho amor propio ode

poca erudición se exajeran comunmente esta especie
de ideas i suponen qe ellas son otros tantos descubri

mientos, otros tantos sistemas, qe deben cambiarlo

todo, mejorarlo todo. Al oírlos, sus métodos van a

evitar a los alumnos todas las dificultades, a abreviar

todos los estudios, enfin a asegurar un desarrollo igual
a todas las facultades del alma. No ace mucho qe se
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abló de un método universal. Se aplicaba a todos los

estudios. Tomaba al ombre todo entero, con todas sus

facultades, i daba a todas el desarrollo mas natural i

mas completo. Lectura, escritura, gramática, estilo, di

bujo, pintura, música, cálculo, i jeometría, todo se

enseñaba de la misma manera. Partiendo del princi

pio qe todas los inttdijcncias son iguales, i del qe el me

jor medio de desarrollarla es el de suministrarles la

ocasión de darse a si mismas este desarrollo, importa po

co, (se decía en dicho método) por donde se empiece
enséñese una cosa cualqiera i refiérase a ellas todas

las demás. Todo se corresponde en la ciencia, pues
todo está ligado en el mundo. Las ciencias se ilustran

pues mutuamente. Lo escencial es tener desde luego
una idea clara i completa, i de referir a ella las otras

a medida qe, un libro de estudios, el Telémaco, por

ejemplo, el mejor escrito de todos, las presenta: ofre

ce el jermen i la ocasión. Enseñar de otro modo, ex

plicar a los niños lo qe no se explican a sí mismos, es

dejar adormecer su intelijencia, es retardar su desa

rrollo, es embrutecerlos. Arto tiempo el maestro se a

puesto en el lugar del alumno, a pensado, a ablado i

a compuesto por él: ya es tiempo qe el alumno pien

se, able i componga i es tiempo en una palabra qe ra

ciocine él mismo i qe se emancipe, nadie come por él;

él es el qe come, bebe, duerme i dijiere se baña i se

viste. Si él se desarrolla así físicamente según el jer
men qe la naturaleza le a suministrado, i cuya marcha

an trazado las leyes del mundo, déjesele pues desarro

llarse intelectual i moralmente del mismo modo qe la

naturaleza también a provisto el jérmen i trazado las

leyes de esta oti¡a perfección. Los preceptores según
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el sistema del dicho método universal, para cumplir
su tarea, no tienen mas qe suministrar a las necesida

des intelectuales i morales del alma los alimentos ne

cesarios, poco mas o menos como • los suministran a

las necesidades físicas del cuerpo. Tómese pues un

buen libro, el mas moral i el mas fecundo en ¡deas, i

el mejor escrito qe posea la literatura nacional. En

séñese al niño cómo se lee en él, diciéndole al princj.

pió una sílaba, añadiendo después una segunda i una

tercera, después muchas mas, i aciendo repetir sin

cesar las qe se le an echo ver: en poco tiempo el alum
no sabrá leer; cuando sepa leer una frase la sabrá leer

de memoria i cuando sepa muchas interpretará su

sentido, no abrá mas qe ponerle en camino por medio

de preguntas, aciéndole descomponer las letras, las

sílabas, las palabras, las frases, los miembros de fra

ses. Cuando sepa unas cien pajinas, poseerá su idio

ma, i lo poseerá bello, pues qe será el del mas puro,

del mas elegante i del mas injenioso de los escritores

del pais. Ablará como él: como Fenelón si es francés;
como el Taso si es italiano; como Milton si ingles;
como Cervantes si español; como Schiller si Alemán,
etc. Escribirá como estos grandes ombres; i ya no

abrá mas qe acer qe darle plumas, papel i los mejores
modelos de escritura delgada; porqe según este mé

todo, es inútil graduar las dificultades, i el acer escri
bir sucesivamente grueso i delgado. Se dirá al alumno

primero qe imite después qe componga, i se le dará

un asunto. Se le pedirán definiciones, comparaciones,
paralelos, cuadros, narraciones, ideas, imájenes: su

juicio i su memoria le prestaran ayuda para respon
der a todo.

5
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Para el estudio de las bellas artes, dése al alumno

cuanto ai de mas perfecto en grabado, en pintura, en

escultura i ágasele copiar desde el principio el Apolo
de Belveder; ágasele repetir esta copia asta qe ella

satisfaga al autor del trabajo. Lo mismo para la mú

sica, ágasele atacar de frente las obras maestras de

los mas célebres compositores bastando al prin

cipio con solo conocer las teclas del piano o las

cuerdas del arpa, de la guitarra o del violin, después
la escala, las notas, las claves, los sostenidos etc.

Mas basta ya í aun es demasiado entretenerse con

estos delirios de un pedagogo falto de sentido común.

I no obstante su método a echo un bien; a echo exa

minar de nuevo las combinaciones antiguas i a provo

cado otras nuevas. Este es el destino ordinario de las

innovaciones; fecundan el pensamiento e inducen a

acer el bien qe ellas mismas no acen. Es jjreciso no

tener prevención alguna contra las novedades; pero

debe tenerse presente siempre qe el mundo es antiguo,

qe muchos errores preconizados un momento, como

descubrimientos útiles, an sido abandonados al olvi

do un instante después. Examínese todo i acéptese lo eje

sea bueno.

Pasemos de esta informe agregación de miras, las

unas falsas, exajeradas las otras, todas desprovistas
del jenio de la pedagejia, a un método tan profunda
mente reflexivo como ábilmente empleado por el qe

fué su autor, i qe no obstante no puede enteramente

adoptarse, por célebre qe sea en ciertas escuelas es-

tr.mjeras. Qe remos ablar del qe Sócrates, aqel gran

filósofo de Atenas, siguió con los jóvenes cuyo cora

zón c intelijencia se complacía en formar, i (¡o no des-
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dura. Sócrates, qe vivia en el siglo qinto antes dcdc-

su-Cristo, i qe, lleno de celo por las costumbres i las

leyes de su patria, murió víctima de las enemistades

qe le suscitó su franqeza; pensaba qe sus oyentes sa-

brian mejor lo qe aliarían por sí i lo qe se csplicarían
a sí mismos, qe lo qe les indicase el maestro. Conforme

a esta opinión izo un método qe recibió su nombre,

el de método socrático. Este profundo pensador lleva

ba adelante una idea, un echo, una cuestión cualqie

ra; la acompañaba con una serie de preguntas eje de

idea en idea, de echo en echo, de comparación en com

paración, de inducción en inducción, conducían suce

sivamente a algún descubrimiento o a alguna solu

ción importante. De conformidad con este método

an sido redactados por Platón las diálogos qe Sócra-

crates tenia con sus discípulos, o mas bien los qe Pla

tón gustaba de suponer qe tenia el maestro qe él ad

miraba con toda la profundidad de su alma. Millares

de diálogos se an compuesto a imitación de aqellos:

Diálogos de los muertos, Diálogos de los vivos, Diá

logos |>ara los adultos, Diálogos de toda especie, de

los cuales sota un corto número ubicra merecido la

aprobación de Sócrates si él ubiese podido conocerlos.

Como el preceptor debe tener una idea de los mé

todos mas célebres, i como puede sacar algunas indi

caciones útiles del de Sócrates, emos creído deber de

cir de él estas pocas palabras; por lo ciernas, estemé-

todo no es aplicable sino a la parte ¿iqierior de la en

señanza primaria. En ella su influencia es grande
cuando se saben manejar sus recursos. Mas qe méto

do alguno, despierta la atención, forma el juicio i de-
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sarrolla las facultades intelectuales o morales. La an

tigüedad cristiana parece qe lo estimó mucho así co

mo la antigüedad pagana. En los siglos de la primi
tiva iglesia, los obispos i los sacerdotes lo siguieron
en las instrucciones relijiosas de los catecismos. Por

eso es qe tomó el nombre de cateqístico, i qe S. Cirilo

de Jerusalen a dado el de'catecismo a sus lecciones

de doctrina cristiana, i los libros de relijion, redacta

dos por preguntas i respuestas, se llaman catecismos.

Todavía se sigue este método en todos los paises del

mundo cristiano, porqe en todas partes se pregunta

a los jóvenes catecúmenos sobre su fé. En ciertos pai-

ses se ace de este método un uso mas frecuente qe

en otros. Donde los preceptores están encargados de

la enseñanza relijiosa, el arte de cateqizar es espe
cialmente cultivado. Loes algunas veces con exceso,

i entonces forma el raciocinio más bien qe el senti

miento, i excítala imajinacion mas bien qe no enrri-

qece la memoria. En cuanto a los preceptores qe no

están encargados de explicar el catecismo, por ser es

ta incumbencia de un sacerdote, sino de acerle reci

tar, deben limitarse a aplicar algunas veces el princi

pio de las interrogaciones continuadas a la Istoria

Santa, al examen de las virtudes i de los vicios qe

ella refiere a la de los consejos i de las lecciones de

sabiduría qe ella encierra.

Se a dado a un método qe tiene mucha analojia

con el Socratismo el nombre de método Eurístico (1),

o Arte de aliar. Consiste en acer ¡jasara los alumnos

por unos ejercicios qe les acen descubrir o aliar cier

tas verdades. Por ejemplo, en vez de decirles tres veces

(1) Pulabra griega qe significa Lu i/c sinrpara aliar.
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cuatro acen doce, se les obliga a tomar tres veces cua

tro objetos, a contarlos i a indicar el resultado de es

ta operación. Se cree qe a consecuencia de esta ope

ración, comprenderán mejor esta verdad, qe de ordi

nario se les dice i qe no siempre comprenden; esto es,

qe la multiplicación no es otra cosa, qe una suma

abreviada. Mui bien puede ser así, i debe tener algu
nas ventajas en una lección particular, en una ense

ñanza extraordinaria, nías no siempre es útil ni aplica
ble para las clases ordinarias i numerosas.

Este principio, qe es preciso inducir al niño a qe

él mismo se dé su lección, es disputable en su jene-

ralidad, i su aplicación exijiria mucho saber de parte
del maestro. El niño no puede enseñarse sino lo qe

él sabe; i por lo común, sabe tan poca cosa qe apenas
ofrece un punto de partida al maestro. Ya un poco

adelantados los alumnos, les gusta, es verdad, acer uso

de sus conocimientos i se prestan a las interrogaciones,
a los diálogos mas útiles; pero el arte de enseñar por

medio de preguntas es tan difícil i exije por parte del

preceptor una intelijencia tan rica i tan cultivada, qe

apenas puede aconsejarse con ciertas condiciones.

Véase aqí un ejemplo qe debe acer comprender a

un tiempo toda la importancia i todas las dificultades

de este método. Se trata do acer qe el alumno alie es

ta doble verdad: El Avaro es tonto i desgraciado.
Para acer sentir al niño todo el alcance de estas ver

dades, debe introducírsele en la vida ordinaria. No su

pondremos, para tener respuestas mis fáciles, alum

nos mui instruidos; al contrario, mui ignorantes, como

los ai en todas partes, i de una grande i natural fran

qeza, corno los debe aber siempre. (Vecinos <¡e este,
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es el medio de acer mas palpable este jénero de ins

trucción.

El Maestro. Ijos mios ¿qé opináis vosotros délos

avaros: son sabios o tontos, felices o des'rraciados''

Eujenio. Yo no sé.

El M. Reflexionadlo un poco.

Euj. Yo no os comprendo, yo no sé lo qe es refle

xionar.

El M. Sin embargo vais a contestar al instante mi

pregunta: no es mui difícil; lo veréis cuando me ayais
contestado otras. Decidme, el qe no gasta mas qe lo

preciso i guarda el sobrante para el porvenir ¿obra con

cordura o con indiscreción?

Euj. Obra con indiscreción.

Carlos. Obra con cordura.

El M. Eujenio, vos sois el qe os engañáis. Meditad

vuestra respuesta: vos creéis qe se debe gastar cada dia

todo lo qe se gana, i no guardar lo superita para las ne

cesidades del porvenir. ¿Esta es vuestra opinión?

Euj. No; ya veo qe no e jiuesto bastante atención

a vuestra pregunta: yoqise decir qe acumulando pa

ra un tiempo qe jamas llega, se vive mal sin estar

jn-ecisado a ello; mientras qe pensando menos en en-

rriqecerse, se alimentaba uno, se vestia mejor, llevan"

do mejor vida.

El M. Todo esto es cierto; pero cuando se gasta ca

da dia todo cuanto se gana, ¿qé qeda para un caso

de enfermedad, para la vejez, para una necesidad im-

jirevistal

Euj. En verdad qe no abia pensado en esto.

Car. Yo sí lo abia pensado. Nuestro vecino Diaz

gastó toda su fortuna cuando joven i aora qe es vie-
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jo, qe no está en estado de trabajar, se vé reducido a

mendigar su subsistencia; i oigo decir a menudo a

mis padres qe no es prudente semejante conducta.

Euj. Sin duda, i comprendo perfectamente qe es un

_tonto deportarseasl. //y

ElM.¿Qé os parece Santiago, es prudencia econo

mizar para el porvenir?

Santiago. Sí; es preciso aorrar i economizar como

se dice, todo lo qe se pueda i siempre lo e oido decir

así.

El M. ¿Los qe mas economizan son pues tas mas

entendidos?

Sant. Son los mas entendidos.

El M. Los avaros son los qe mas amontonan; ¿son

ellos los mas entendidos'?

Sant. Ellos son los qe guardan mas para los dias de

enfermedad i para la vejez.
El M. Sabéis bien lo qe es un avaro?

Cari. Yo creo qe lo sé; avaro es un ombre qe tiene

mucho dinero i gasta poco, a fin de guardar todo lo

mas qe puede para lo futuro.

El M. Los banqeros i los recaudadores qe tienen

mucho dinero en su caja, ¿son avaros? Ellos no gas

tan nada de este dinero. ¿Será por avaricia?

Cari. No; los recaudadores meten el suyo en la ca

ja del estado i no guardan nada para el porvenir, ])c-

ro los banqeros
El M. Pues bien, los banqeros, i otros mas aun, las

personas ricas qe acen muchos gastos i tas comercian

tes qe tienen vastas relaciones, ¿no pueden tener mu

cho dinero en sus cofres, o billetes de banco en sus

carteras, sin (je por eso sean avaros?

j^,. 0A^*^ <¿/ r* ^* j. ^^ SÍ s, ^
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Cari. Yo no qiero decir qe todos los qe tienen
ma

cho sean avaros; qiero decir solamente qe lo son los

qe tienen mucho dinero i no lo dan a nadie, qe lo guar
dan para sí solos, i qe, les gusta contarlo o contem

plarlo, en vez de emplearlo útilmente.

El M. Algo de eso es. Se llaman avaros a los qe

tienen los medios de alimentarse, de vestirse i de alo

jarse decentemente: qe ademas tienen el deber de so

correr a los pobres i acerles bien i qe no lo acen pre

firiendo acumular capital n capital, ínteres a ínteres.

¿Esto es prudencia o necedad?

Sant. Esto es malo.

El M. Sin duda; pero no es esto lo qe yo pregunto;

qiero saber ¿si es necedad o prudencia por su parte el

obrar de este modo?

Cari. Yo no lo sé exactamente; percibo bien lo qe

se llama prudencia i necedad en este caso.

El M. Se llama prudente la conducta del qe sabe i

ace su deber, en primer lugar obedeciendo a Dios,

después tratando de granjearse el aprecio i la consi

deración de los ombres de bien. Se llama tonta la con

ducta de aqel qe no obedece ni a Dios ni a su razón,

ni a su conciencia, i qe se ace aborrecer i despreciar

por las personas onrradas. Aora decidme ¿el avaro

obedece a Dios, a su conciencia i a su razón/' I des

pués decid ¿el avaro se ace apreciar i qerer, o bien se

ace detestar i despreciar?
Carlos. Desobedece a Dios qe nos manda ser ca

ritativos. Se ace despreciar i aborrecer, como vos de

cís.

El M. De este modo se ace culpable a los ojos de

Dios qe le confia tesoros, i con estos medios de acer-



se bendecir, se ace despreciable ante ¡os ombres qe le

juzgan; ¿es cordura el acerse despreciable.'
Cari. Es tontería. J'/í-.-At. ¿í /¿^^zoi

El M. Pero qizá el avaro sea dichoso; él gusta, se

dice, del espectáculo de un cofre lleno; le gusta el so

nido délos escudos: ¿es esta una felicidad (je no ten

dría si no ubiese amontonado tesoros?

Euj. Sí, el avaro tiene momentos en qe es dichoso.

El M. ¿Creéis, Santiago, (je estos momentos sean
muchos i qe ellos le indemnizen de las penas, de los

cuidados i de los tormentos qe sufre en otros?

Sant. Yo no sé.

El M. ¿Un ombre aborrecido i detestado puede
ser dichoso?

Cant. No; yo lo creo así, i ubiera debido decirlo

antes.

E1M. El avaro para guardar mejor sus tesoros,
se ve forzado a no salir de casa, a cuidar sus cofres.

Se separa de todo el mundo asta de sus amigos, si

puede tenerlos; desconfia de sus criados, i algunas ve

ces asta de sus parientes. Para satisfacer su pasión

favorita, la de amontonar oro, renuncia atas goces del

corazón, los mas dulces de todos. Es esclavo de su

tesoro. Es el prisionero del qe él tiene cautivo. Cuan

do por casualidad sale, le aflije sin cesar el temor de

ser robado, si lo es, no se consuela de su desgracia.
Sin cesar se imajina qe le tiranizan i le engañan; ca

da gasto le arranca un suspiro; mucre con crueles

martirios para su alma mas destrozada aun por el pe

sar qe por el remordimiento, porqe se reprocha no

aber tenido caridad ni filantropía; jime, sobre todo, al

abandonar para siempre la única cosaqe ama. A echo
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de su oro su Dios; cuando debe separarse de él le pa
rece qe ya no tiene Dios.

Los Niños. Oh! desdichado!!

El M. ¿Sabéis aora lo qe son avaros?

Los Niños. Sí, Sí!

El M. Yo lo creo; mas no penséis qe todos los

avaros se parecen; qe todos se alimentan, se visten i

se alojan mal; qe todos están mirando sus cofres para

contemplar sus escudos; qe todos mueren en las pri
vaciones como aqel millonario de Londres qe llevaba

en su corbata un millón en billetes de banco i qe se

dejó morir antes de acer el gasto de un caldo a una

ora no acostumbrada. Ai avaros de todas especies; los

ai también qe, en ciertas ocasiones gastan locamente

una parte de sus tesoros; porqe la avaricia se une al

gunas veces a otro vicio mas ridículo aun, el de la os

tentación. Basta ya para la primera lección sobre este

asunto.

En efecto, materias ai qe difícilmente se agotan, j

no ai nada mas defectuoso, nada ai qe engañe mas qe

las áridas definiciones qe damos ordinariamente a la

infancia sobre los trabajos i virtudes qe tenemos qe

explicarle. Nada podria por otra parte, formar el es-

jfiritu i el corazón como un buen método de pregun

tas. Mas, repetimos, este método no es de fácil ajili-

cacion. Para qe sea útilmente practicado, es preciso

qe lo sea con grande abilidad, i añadiremos aora algu
nas reglas al ejemplo.

1. Debe explicarse desde luego de un modo claro

la materia, el echo, la cuestión sobre qe deben acerse
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enseñar por medio de preguntas, lo qe las pregun

tas no podrían jamas acer conocer. Seria absurdo, por

ejemplo, pretender enseñar la istoria por medio de

preguntas; pues no sabiendo el alumno nada de ella,

no sabría qe responder. Lo mismo sucede con todo lo

qe se refiera a fechas i a los echos en la ciencia. Cuan

do se trata de echos morales, al contrario, de cebos

de observación, sobre los cuales el espíritu del niño a

podido ejercitarse un poco, será fácil llevarle a cono

cer con claridad lo qe no veiasinó obscuramente, en

trenado a sí mismo.

II. Siempre qe se agan preguntas debe tenerse

presente el punto a qe se desea llegar. Es preciso ser

siempre el piloto qe dirije constantemente su bajel de

modo qe pueda abordar al punto qe de antemano a elc-

jido, i de un modo qe pueda inspirar una confianza

absoluta. El embarazo i la duda acen perder todo

prestijio, toda autoridad.

III. Qe siempre las preguntas tengan relación

con la última respuesta qe los alumnos an dado; cual

qiera qe ella sea, buena o mala, es preciso aceptarla.
El niño debe ver qe se ace caso de lo qe dice, i qe

por la superioridad de razón del preceptor, éste es ca

paz de conducirle del error en qe a incurrido, a la ver

dad qe se le qiere acor conocer.

IV. Jamas debe mostrarse la menor impaciencia

por ninguna resjmesta dada de buena fe. No siempre
tiene la culpa el alumno cuando responde mal; suelea

veces depender de qe la jiregunta es oscura, vaga, am

bigua. Siéntense cuestiones sencillas, claras, precisas
i cortas, al alcance de los alumnos i se obtendrán res-
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puestas firmes i claras, por defectuosas qe sean bajo
otros respectos.

V. Qe cada una de las preguntas despierte la

atención i ocupe la reflexión del alumno. Debe evitar

se acer aqellas qe solamente provocan un sí o un no

maqinalmente articulado. Tampoco deben acerse aqe

llas preguntas qe tienen únicamente por objeto acer

repetir la afirmación o la negación qe ellas contienen.

VI. Para qe los alumnos agan uso de todo su

talento, es preciso dejarlos en libertad. Para ello es

preciso qe el preceptor se alie también sin sujeción,
es decir, qe sepa perfectamente lo qe qiere enseñar i

qe aya calculado bien las respuestas qe pueda obtener.

Prejiárense las preguntas con cuidado, i si necesario

fuese debe ejercitarse el preceptor por escrito en este

arte tan difícil. La constancia es indispensable, porqe
nada es imposible cuando no se sale del círculo de

las cosas razonables. No obstante si este método no

da buenos resultados, debe abandonarse inmediata

mente puesto qe solo es aplicable i útil a circunstan

cias dadas. Pocas obras ai escritas sobre este arte de

tanta importancia, i aun sin eso es preferible a estu

diarlas i verlas de un extremo a otro, el qe el preceptor

ensaye por sí
mismo lo qe en ellas se dice, aciendo las

modificaciones necesarias al lugar i a las circunstan

cias. Así evitará ser un rutinero indiscreto; porqe nun

ca se repetirá demasiado la verdad de qe no todo lo qe

es útil en ciertos paises i en ciertos casos lo sea cuan

do unos i otos varían.



CAPITULO H.«

Urbanidad—Buenos modales=Cidtura de len

guaje
—Aseo.

Ablarémos lijeramente sobre los puntos, de este ca

pítulo qe por su naturaleza son tratados con mas ex

tensión en los catecismos de Buena crianza, su código
especial.
Esta razón, empero, no nos exime, al prescribirlas

reglas qe los preceptores deben seguir en la educa

ción de sus alumnos, de apuntar algunas observacio

nes qe nos a sujerido nuestra propia experiencia sobre

cada una de las dotes qe ¿debe poseer todo ombre

culto.

Por desgracia los preceptos de urbanidad están

poco o nada atendidos por los encargados de la edu

cación. Ubo un tiempo sin duda de mayor atraso in

telectual, bajo muchos respectos, en (je los jóvenes te

man respeto i consideración alas personas qe les eran

superiores en carácter, en edad i en condición; tratán

dolas con aqella deferencia qe las reglas de buena

educación establecen i están en práctica en todo pais
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civilizado. Esto no sufría alteración sensible cüales-

qiera qe fuesen sus instituciones políticas ; porqe el

dogma reconocido de !a igualdad no es como desa

certadamente creen algunos una segur niveladora qe

todo lo iguala i confunde. En el dia, lo decimos con

jiesar, no son muchos los jóvenes ni los niños qe ob

servan tan útiles regias i qe al transitar las calles ce

dan el lugar preferente, de las aceras a una señora, a

un sacerdote, a un anciano, a un ombre constituido

en dignidad; i gracias si al pasar por su lado no le

arrojan una bocanada de umo del cigarro qe no dejan
de lá boca.

No exijimos de manera alguna una apocada i ab

yecta servilidad, qe detestamos de todo corazón. Lo

qe pretendemos es qe no se olviden los mutuos res

petos, las concesiones gratuitas i recíprocas, qe unos

a otros se deben los miembros de la familia umana,

aqella especie de veneración por el sexo, la condición,

la ancianidad, justo i nunca umillante omenaje qe a

estas clases se debe, i qe todos tributamos i recibimos

sucesivamente.

Nuestro designio es restaurar tas preceptos descui

dados del código de urbanidad qe, ideas arto exajera-

das, an echo desaparecer en parte, sin qe sea posible
atinar con las ventajas de esta desaparición, pues es

bien fácil conciliar la dignidad personal con la cor

tesía.

Los buenos modales, esa nobleza indefinible qe

acompaña siempre las acciones mas indiferentes de

las personas de buen tono, no son por cierto los qe

mas lucen en tas establecimientos de educación, i a

este respecto no es grande la diferencia qe notamos
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<lntre los qe frecuentan aqellos i los qe no an jasado
sus umbrales.

Algunos preceptores creen qe llenan perfectamente
sus deberes, i qe sus alumnos están acabadamente

educados si an adqirido algunos conocimientos cientí

ficos o literarios, sin echar de ver qe la falta de deli

cadeza en los jóvenes, i la grosería de sus modales es

una acusación grave contra ellos.

Nada mas común qe la incorrección de lenguaje en

tas alumnos de las escuelas. Increíble parecería, a no

verlo, la incuria qe manifiestan algunos preceptores

respecto a éste punto importante de la educación. Se

enseña a los jóvenes el idioma patrio; muchos saben

de memoria la gramática castellana, es verdad, pero

gran Dios! de qé les sirve saber de memoria la conju

gación de los verbos, de qé la ortografía, la analojia
i la sintaxis, si constantemente an de decir i escribir

dentrar por entrar, cspelma por esperma, esparcía, por

espalda, cobayo por caballo, el pirámide, por la jiirá-

mide; cualesqiera cosa por cualqiera cosa; ubierou fies

tas por nbo fiestas; mujeres medias presumidas, por

mujeres medio presumidas etc.

Una buena parte del reproche qe este descuido se

merece, corresponde a la España qe legó a sus ijos
una especie de incuria por el estudio del idioma patrio.// /

Entre los Ingleses i Franceses de educación es raro

aliar qien no observe con rigor las regias de ortogra

fía asta en las cartas familiares, i esto a pesar de qe la

palabra escrita en estos dos idiomas difiere tanto de

la palabra articulada.

Réstanos decir algo sobre el desaseo qe reina en

algunas escuelas primarias, desaseo de qe todo parti-
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cipa, i qe se debe exclusivamente a la indolencia de

sus directores. Emos visto algunas de ellas donde to

do es repelente: el local, las mesas, los útiles, el pre

ceptor, los alumnos. Nada de limjfieza, de regulari
dad; todo es confusión i desorden. La útilísima regla
de poner cada cosa en su lugar i tener un lugar para
cada cosa, qe es el único medio de aliarla cuando se

necesite, de proceder con método i de no perder el

tiempo en buscarla, no se practica i puede asegurarse

qe no es conocida.

Podrá creerse qe ai exajeracion en estajfintura, qe
son cargados los colores de este cuadro. Protestamos

sinceramente qe es una fiel copia del orijinal. El

cuadro está a la vista de los qe qieran verlo; i el qe

qiera recorrer las escuelas primarias de la capital ve

rá en algunas la [irrefragable prueba de esta triste

verdad.

Cierto qe ai establecimientos, en particular aqellos
en qe se suministra la instrucción superior, donde im

pera el orden i la regularidad qe tanto facilitan los

progresos; jdcio repetimos qe ai otros donde reina el

descuido, cuyos locales son obscuros, sin ventilación,

inadecuados, indicio cierto del olvido en qe asta aora

an estado las escuelas primarias, i cuyo desamparo re

clama imperiosamente qe el Gobierno lleve a cabo

las miras qea este respecto a desplegado.
Una de las causas a qe podríamos atribuir la falta

de aseo personal qe emos notado en algunos niños,

es la creencia qe timoratos de buena lei tienen de

qe es una virtud moral esa especie de abnegación de

sí mismo, ese descuido corporal, i considerando todo

lo qc concierne a la compostura como un objeto muu-
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daño. ¡Cómo si no fuera posible aliar un término me

dio entre la presuntuosa afectación i un repugnante
abandono!

Pocas son las prescripciones qe daremos a los pre

ceptores a fin de qe remedien los males qe se siguen
de ese descuido qe acabamos de censurar.

Para ensenar los principios de urbanidad sin per

juicio de ver i de aplicar, en todos sus pormenores, lo

qe se recomienda en los tratados de este ramo de la

educación, basta encargar a sus alumnos, qe tengan

jior sus padres, por sus superiores, en toda la extensión

de la palabra, el respeto qe su superioridad les dá

aeiéndoles entender qe a su vez si ellos no se acen in

dignos por su mala conducta, recibirán de sus inferio

res igual respeto. ¿Podrá ser tal el trastorno de ideas

qe se repute una falta de republicanismo el respetar
al qe vale mas, no por su cuna sino por su posición

social, sus años o sus eminentes cualidades? ¿Será dar

muestra de servilismo i de atraso el ceder el asiento a

un sacerdote, a un majistrado, a un valetudinario?/Ño

por cierto, i se engañan los qe tan mal comprenden
la revolución de la época, qe entre sus exijencias una

de ellas es qe se jeneralizen i se perfeccionen los mo

dales i la cultura de lenguajey (/ /

No es nuestra intención eje estos modales toqen la

ridiculez o la afectación; i todo preceptor dotado de

sentida común jiuede mui bien distinguirlos qe en la.

sociedad son admitidos como buenos i cuáles los qe

revelan la grosería. El desperezarse, el eructar, el co

mer a dos carrillos, beber cuando la boca está ocupa

da, tomar con los dedos o con el cuchillo lo qe se de

be tomar con el tenedor etc, son acciones qe como

r,

'
■

■
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otras muchas qe omitimos por no ser difusos, se mi

ran como groseras i dignas de ser reprendidas por los

preceptores asta lograr estirparlas.
La incorrección del lenguaje ablado se corrije a

fuerza de acer cambiar a los alumnos la frase inco

rrecta por la frase exacta: por ejemplo, dice el alum

no vide al dentrar qe el sor te daba en la esparda: el

preceptor le advierte qe debe decir vi al entrar qe el

sol te daba en la espalda: aciéndosela repetir muchas

veces i en alta voz para qe esta lección sirva a un

tiempo mismo para todos. Creemos qe este medio tan

sencillo bastará a correjir los vicios qe tienen por lo

común los niños de las escuelas, i de qe con asombro

nuestro vemos participar a personas qe por su edad i

por sus conocimientos literarios ctebian estar al abrigo
de estas imperfecciones.
También debieran los preceptores poner sumo cui

dado en qe sus alumnos no usen jamas palabras tor

pes i obcenas, o sucias i aun aqellas qe sin serlo pro

piamente son indecorosas i mal recibidas en la buena

sociedad.

No nos parece de todo punto inútil recomendar a

los preceptores qe acostumbren a los niños a tratarse

mutuamente,, no diremos con respeto, pero sí con ci

vilidad, i el medio mas propio de lograrlo sin grande

esfuerzo es el de emplearlo ellos mismos, llaman

do a cada alumno por su apellido precedido de Ja pa

labra señor. Señor Gutiérrez, Señor Diaz i no como

emos oido repetidísimas veces, Gutiérrez trae esto o

Diego escribe.

Por lo qe respecta al aseo todavía nos parecen mas

obvias las reglas qe podemos prescribir, una sola: la
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simple vista i el uso del buen sentido. ¿Qé preceptor

no ve de una ojeada escudriñadora, qe tiene deber de

dar al niño, qe no se a lavado cara, manos i dientes, qe

tiene largas las uñas, qe no está peinado, el desorden

en fin, qe reina en todo su traje, en toda su persona?
Preciso es ser mui grosero por naturaleza, o mui indo

lente en el cumplimiento de sus obligaciones, para no

advertir i no correjir estas faltas tan visibles, i resal

tantes qe no acemos mas qe indicar por conclusión
de

este capítulo.



CAPITULO 9.°

Curso de instrucción moral i relijiosa.

E aqí el último de los cursos, el mas importante de

todos, i sobre el qe daremos pocas reglas pero preci
sas. El constituye una enseñanza aparte; porqe no se

trata de las leyes i de las fuerzas de la naturaleza, del

número i magnitud délos objetos, o de su cantidad o

extensión; tampoco del arte de pensar i de ablar con

forme a las reglas del lenguaje: sino del deber de pen

sar, de ablar i de obrar según las reglas de la moral i

de la relijion, o según las leyes divinas qe presiden los

destinos del jénero umano. Ya emos ablado de las fa

cultades qe an sido dadas al ombre j>ara qe pueda lle

nar estos destinos; aora trataremos del modo de con

ducir estas facultades a obedecer las leyes qe gobier

nan el orden moral del mundo. I este es un estudio

bien grave i bien importante.
Lo es de un jénero aparte, i no solamente poile en

juego tales facultades morales e intelectuales o tales

otras; las reclama todas, porqe la relijion las poiie to-
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das al servicio de una misma autoridad; las gobierna
v

las domina todas en nombre de Dios.

Al primer aspecto, se diría qe este no es el estudio

mas importante para los preceptores, ni el mas espe

cial; qe no tiene este carácter sino para los eclesiásti

cos encargados del glorioso privilejio de enseñar la

moral i la relijion. En verdad, los preceptores no están

encargados de estas lecciones, pero están llamados a

segundarlas, a prepararlas i a repasarlas, aunqe no a

darlas. ¿No es natural qe agan de ellas siqiera un ob

jeto secundario?

Porqe ellos no solamente son fieles, sino del núme

ro de aqellos fieles qe deben dar ejemplo a los alum

nos.

Deben a estos alga mas qe el ejemplo, les deben i

están obligados a dar a las nuevas jeneraciones la di

rección, los ábitos, todo el espíritu i todo el poder de

una educación moral i relijiosa.

¿I cómo podrían estar en estado de llenar esta mi

sión, los qe no ubiesen echo antes un estudia comple
to de aqellas reglas i aqellos deberes^ ¿Qé autoridad

conservarían los preceptores sobre los espíritus tier

nos, si la superioridad qe deben tener en todos los

conocimientos, les faltase precisamente en aqellos qe

a los ojos de la sociedad son de tan vital ínteres?

Todo pues los obliga a aplicarse i a consagrarse

con ainco a este estudio. Es casi indispensable cono

cer la istoria sagrada, el culto qe profesa la nación i la

moral. No nos es fácil dar aq¡ una indicación deter

minada acerca de las obras donde deben beberse las

sanas doctrinas. Pero sí sentaremos por principio je
neral, qeel preceptor no solo debe aprender en los li-
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bros este punto esencialísimo de la educación para

poderlo enseñar, sino qe debiendo acompañar el

ejemplo a las lecciones, a de creer i practicar lo mis

mo qe enseña.

Las lecciones qe un sacerdote puede dar en las es

cuelas en punto de relijion i de moral, no segundadas

por el preceptor, qe es el qe vela incesantemente so-

bie las acciones de los alumnos, serian incompletas i

sus frutos pocos sazonados. Asi pues, está probado qe
el qe qiera acerse digno de aqel título, corresponder
a la confianza de los padres, a las miras del gobier
no, a su augusta misión, no debe perder un solo ins

tante de vista qe la virtud es antes qe todo, qe los

progresos umanos sin aqella prenda sublime son otros

tantos medios de estravío i de perdición cierta.

Para ello es preciso qe el preceptor se asocie, a fin

de llenar este deber, a la acción relijiosa del sacer

dote.

También es indispensable qe éste no solo pueda
contar con qe el preceptor concurra con su persona

i su presencia material, sino con su sincera coopera

ción, con sus simpatías por las creencias relijiosas,

con su fé a las doctrinas qe aqel predica.
El preceptor debe poseer una instrucción moral i

relijiosa tan completa como debe ser la de un cre

yente, i a mas amarla relijion i practicar sus preceptos
del modo ejemplar qe exije la salud de las tiernas al

mas qe están confiadas a su dirección.

En algunas escuelas se contentan sus directores con

dar una lección semanal del catecismo cristiano de un

modo material i mecánico qe no deja en el espíritu de

los alumnos ninguna idea acerca de la relijion; cuan-
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do la enseñanza profunda de estalas inspira tan su

blimes qe sirven sin disputa de bálsamo consolador en

todas las penalidades i de norte seguro de todas nues

tras acciones.

Nuestras facultades morales i relijiosas no llegan a

aqel grado de desarrollo necesario sino por medio de

un estudio i aplicación sinceros.

Nadie ignora cuales son las fuentes donde se be

ben las inspiraciones qe demandan los ejercicios de

una vida virtuosa, cuales son la dirección espiritual i

los consejos relijiosos de qese necesita echar mano pa
ra llenar tan santo fin, i los encargados de la salud

del alma pueden suministrar a los preceptores este

pan de la vida.

No será inoportuno acer ver cuan importante fuera

qe los curas de las parroqias, los verdaderos pastores

encargados de velar en ellos, de difundir los sanos

principios de moral i de virtud, tengan toda la inje
rencia qe su carácter les da i sus deberes les imponen
en la instrucción relijiosa de las escuelas de su feli

gresía.
Su influencia produciría un trastorno favorable en

las ideas; i difundiendo la moral evanjélica i los pre

ceptos de amor i de caridad qe el supremo acedor qie
re qe reinen en la tierra, ésta sería para las jenera
ciones venideras una mansión de paz i de confraterni

dad, atenuándose los odios i las malas pasiones qe la

ignorancia enjendra i perpetúa.
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